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    Soy María Jesús y vivo en San Borja, Lima, Perú. Tengo dos profesiones con las que convivo a diario. Me gustan y mis asesorías son bien vistas en el medio en el que me desenvuelvo. Tengo una hija, Karla, tambien profesional pero que sigue en la universidad buscando concluir su segunda carrera. Normalmente nos reunimos ambas con un grupo de amigas: Mauri (Sicóloga), Marie (Ingeniero de Sistemas) y Mónica (Administradora y también Sicóloga). Lo hacemos a las 15:00 horas en la piscina de mi casa. Conversamos de todo. Criticamos al gobierno, alabamos lo que se debe alabar, hacemos algún negocio juntas a raíz de esa conversación... en fin, todo lindo. No se como salió pero ahora nos decimos Las Mosqueteras. Somos como hermanas.


    


    Cuando conocí a Juan Carlos estaba tratando de relajarme de las tareas diarias. Fue en Julio pasado. Los primeros días nos comunicamos con todo respeto pero poco a poco mi interés en él, más aún siendo muchacho se incremento. Le dije que era una persona casada, aunque en vías de divorcio muy probablemente, pero que mi esposo aún vivía con nosotros. Le conté mucho de mi vida, de mis amigas, de mi hija. A las pocas semanas ya me sentía parte de él y comenzamos a decirnos las palabras más dulces que se pueden decir por este medio. Mi deseo por él crecía a cada momento y las ganas que él tenía de besarme y hacerme suya se notaban en sus escritos. Me entendía a las mil maravillas pero sabíamos que iría a ser un idilio cibernético... al menos por el momento.


    


    Un día me dijo que quería entrar al chat para decirme algunas cosas y yo accedí, procuré ser cumplida con el horario que me dio (el trabajo que tengo a veces me satura)... pero ahí estaba. "Deseo estar contigo", me dijo. "Ya no soporto más el saber que puedo tenerte y no hacerlo. Quiero besarte, acariciarte, hacerte mía una y mil veces. Sin embargo no podía cumplirse ese también deseo mío. Le mande unas fotos que me tome con mi cámara digital. Mi cuerpo sin rostro estaba en una de ellas. Me tomé otra de espaldas... mis glúteos se le presentaban a mi amante como dándole paciencia. Cinco fotos que le decían que yo también deseaba tenerlo a mi lado y poder sentirlo mío. Juan Carlos me había confesado que tenía una enamorada con la que estaba saliendo. No importaba eso. Más bien yo le aconsejaba en su trato hacia ella. Me dijo también que nunca había tenido relaciones con una mujer adulta y que nunca lo había hecho por atrás. Yo le dije que ese sería mi regalo por la espera a la que lo estaba obligando.


    


    Un día en la piscina con mis amigas les hablé de Juan Carlos (JC). Se mostraron sorprendidas al principio pero después cuando les fui narrando las conversaciones con él, sus deseos, los míos y como me dejaba cuando acabábamos de chatear, se interesaron más. Mi hija, que sabe lo que sucede entre su papá y yo, no puso problemas (eso lo sabía pues somos amigas mas que madre e hija). Entre la conversación Mónica dijo que deseaba conocer a JC y que si podría escribirle a su e-mail. Todas quisieron lo mismo y accedí.


    


    Al día siguiente mientras hablaba con JC le dije el acuerdo al que habíamos llegado con mis amigas y este, sorprendido primero, aceptó gustoso el que pudiera chatear y escribirles a todas. Así pasamos unos meses. Chateando y amándonos cada día más. Sabía que JC también deseaba estar con mis amigas y decidimos invitarlo a la piscina en cuanto se solucionase lo de mi divorcio. Una vez le dije que mis amigas habían preparado un recibimiento para él. Que ese primer día en que fuese a casa nos meteríamos a la piscina a tomar un trago y que luego de algunas caricias de todas para él y de él para todas nosotras procederíamos a jugar al "muñeco ruso" (yo le digo muñeco a ese miembro tan delicioso que tiene JC y él le dice mi cuevita al mío). Sabíamos que estaría JC con su muñeco tan grande como lo deseábamos. Asi que una a una lo besaríamos para verlo crecer más y más. Ya crecido procesaríamos a ese juego sexual inventado por Marie. Nos desvestiríamos luego de echar a JC en una toalla y una cada vez avanzaría hacia él y se sentaría en su muñeco por espacio de 10 segundos. Saldría de allí e iría a la cola dándole la oportunidad a quien estuviese en segundo lugar. Y asi sucesivamente. Una tras otra, diez segundos y a la cola. El premio sería para aquella que recibiera la primera eyaculación de JC. Se lo llevaría al dormitorio y estaría con el todo el tiempo que desease. Un juego delicioso que ya deseábamos se lleve a cabo.


    


    Cuando le conté a JC ese acuerdo con mis amigas me dijo algo que nunca olvidaré. Dijo que estaba bien ese juego, que era lindo sentirse de la manera que lo estaba haciendo pero que deseaba por encima de todo estar conmigo la primera vez. Y que por favor viera la forma de que eso sucediese. Mis amigas al enterarse de ello se alegraron mucho y procedieron a darme orientaciones de como podría ser ese primer encuentro nuestro.


    


    Un día de Mayo, luego de muchos meses de chateos y conversaciones. Le dije a JC que fuese a un hostal llamado Torreblanca en Miraflores y viese si le gustaba para poder encontrarnos ahí. Su reacción fue de lo más juvenil. Se alegró muchísimo y fue a verificar la situación de dicho hostal. Le gustó (yo había ido a verlo antes con Mónica) y me respondió que sería un lugar encantador para nuestra primera cita. Luego del divorcio me fui con mis amigas a las Islas Margaritas a pasar unos días de descanso y a pensar en todo lo mío, de mi hija, trabajo y demás que uno debe de pensar. Al regreso llamé por teléfono (cosa que no hacía normalmente) a JC. y le dije que separara el hostal para el día sábado. Saltó, creo, como un niño, de contento, feliz. ya deseaba que sea sábado según el... aunque faltaban dos días... Le dije lo que tenía que hacer y a la hora que debía llegar. Quería yo llegar antes para prepararme y ver su carita de sorpresa, asombro y deleite al verme.


    


    El sábado en la mañana llamé por teléfono al hostal para verificar la separación del cuarto y luego procedí a vestirme con unos pantalones sencillos y una blusa. Puse mi ropa sorpresa en una maleta y me enrumbe al hostal en el auto. Cuando llegué me inscribí en el registro del hostal y subí al cuarto. Era bello. No tan espacioso pero bello para lo que vendría después. Eran las 09:00 horas y sabía que tenía hora y media para alistarme a recibir a mi adorado y joven galán. Me duché, perfumé y vestí con un vestido beige, blusa marrón, zapatos marrones. Me puse una ropa interior como sabía le gustaría pues habíamos hablado de ello tantas veces... beige con algunos encajes y con una abertura adelante que mostraba a la cuevita de mi amado en todo su esplendor. Solicité una botella de vino a recepción y esperé. Me sentía eufórica, rara, adolescente, excitada al máximo. Todos mis sueños con él, todas las palabras que me dijera estuvieron en mi mente y me ponían mas y más ardiente.


    


    A la hora exacta tocaron a la puerta y abrí. Ahí estaba él. Con un terno azul a rayas, todo un hombre, todo un joven... mi ardiente y cibernético amante. Fue solo un "Hola". Y luego tomó mi rostro y me dio el beso más largo y delicioso que haya recibido hasta ese día. Solo fue un beso, tierno. Vio luego mi cara y beso mis ojos que estaban al borde de las lágrimas, sintió mi cuerpo vibrar y deseo tambien vibrara el suyo. Me tomo del talle y me cargo. Mientras lo hacía me llevaba a la cama sin dejar de mirarme y yo verlo a los ojos. No me echó en la cama sino que se detuvo frente a ella y procedió a besar mis manos, subiendo por mis brazos.


    


    En esos momentos ya no sabía yo donde me encontraba. Sabía que por fin tenía a mi amante frente a mí. Sentí sus besos en mi cuello y como desabotonaba mi blusa y la retiraba con delicadeza. Vio mi ropa interior y beso mis senos por encima de ella. Mientras lo hacía yo le quitaba su saco, su corbata, y hacia lo mismo que su camisa. Vi su torso desnudo y empecé a besarle el pecho pasaba mi lengua en él y buscaba sus pezones al igual que él quería los míos. Mi sostén quedó afuera y sentía sus caricias en todo mi cuerpo. Mi espalda era suya, sus besos jugaban con mi vientre y me volvían loca, sus manos buscaban el zipper de la falda y la retiraban dejándole ver mis piernas. Ya no sabía que pasaba. No sabía cuantas manos acariciaban mi cuerpo pero sabía que allí estaba, frente a mí, Juan Carlos... procedí a quitarle el pantalón y mientras lo hacía besaba su vientre y jugaba mi lengua con su cuerpo. Bajaba más y llegó la zona de mi muñeco... era enorme, al fin lo tenía cerca, ya era mío, le bajé su ropa interior y el muñeco apareció majestuoso ante mí. Parecía llamarme y pedirme lo acariciara. Asi que lo hice. Lo bese delicadamente. Primero en el glande y luego por los costados para posteriormente introducirlo en mi boca todo y sentir su latir y el goce que me transmitía. Veía la carita de JC y me sentía feliz de verla así.


    


    Juan Carlos retiró mi rostro de su muñeco me alzó y me echó en la cama. Empezó a besar mis piernas una a una. Me deleitaba con su lengua y más aún mientras subía y lo hacía en mis muslos. En esos momentos sentí mi primer orgasmo y el se dio cuenta de ello. Puso su carita entre mis piernas y aprovechando la abertura que había pasó su lengua por todos lados encontrando mis jugos y bebiéndoselos como sediento beduino. Esa lengua me hizo alocar nuevamente y presione su cabecita para que pudiera profundizar mas... ese orgasmo que sentí fue increíble. Notaba a mi amado como se deleitaba con mi cuevita que ahora era suya.


    


    Siguió subiendo y besando mi vientre mientras acariciaba mis senos y me sentía gozar. Sus besos llegaron a mis pezones y uno a uno fue chupándolos hasta verlos crecer más aún. Mi cuello sintió su lengua y sus besos mis labios buscaron los suyos y me respondió con deleite. Su lengua jugaba ahora con la mía como deseando profundizar también más por allí. Sus manos acariciaban mi cuerpo y en una rotación de ambos abrazados quedé encima de él. Sentía sus manos en mi potito. Como los presionaba y buscaba ese agujero de deleites. Mis jugos ya habían lubricado toda esa zona y el no tuvo problemas para introducir un dedo por ahí. Lo sentí moverse y me moví también. Sentí un segundo dedo penetrarme. El goce era enorme. Luego un tercero.


    


    Mientras jugaba asi por atrás yo le besaba su cuello y sus pechos y sentía como ese muñeco crecía más y más. Dios ¿Cuando dejará de crecer?. En una de esas movidas de ambos sentí al muñeco tan cerca a su vulvita que no aguanté más y lo introduje dentro... fue un deleite, era enorme y grueso. Sentí a mi amado gemir de placer y retirar sus deditos de atrás. Aproveché y me senté encima de él. Esa posición era mi sueño hecho realidad. Lo sentía totalmente metido y procedí a moverme primero en un mete y saca de deleite inigualable para luego al ver la carita de JC, al ver su goce... en movimiento circular presionando a mi muñeco con los músculos interiores en el proceso. JC no se pudo contener y sentí el orgasmo más delicioso que pude sentir, era inacabable, una y otra vez, mientras me abrazaba y besaba de mil maneras. Me eche encima de el y él me volteó para ponerse encima de mí. Su peso hizo que penetrara aun más ese muñeco lindo.


    


    Sus besos me alocaban, deseaba sentirlo más y más quería que me sintiera a mí y que gozara conmigo como recompensa de tanta espera. JC me beso. Mis labios buscaron los de el con ansias y deseos de ser suya nuevamente de no acabar nunca. Descansamos un momento. Uno encima del otro. Sólo viéndonos. Recorriendo nuestros cuerpos con las manos y sintiendo esa tranquilidad y felicidad sin par. Estábamos sudando. El día se tornó más caluroso de lo que era.


    


    Sin embargo mi adorado supo saciar mi sed. Se paró. Se dirigió a la botella de vino y luego de abrirla y echarlo en las copas se acercó a mi lado. "Gracias amor", me dijo... eres maravillosa. Y me dio a tomar de su copa mientras el tomaba de la mía en brazos cruzados. Pero no termino de beber la suya. Tomo mi copa y la puso en la mesa de noche. Mientras que me echaba en la cama boca arriba. Subió mis piernas hasta que mis rodillas tocaron mis senos y se arrodillo en el piso dando frente a mi cuevita. Asi procedió a besarla y pasar nuevamente su lengua alrededor y en su interior. Eso me hacia vibrar y me removía como pidiéndole que nunca acabara. Lo que hizo luego me aloco más. La copa de vino la echo dentro de mi vagina y, cual si esta fuese suya, procedió a beber de ahí. Cada sorbo que tomaba, cada lengua que sentía era un orgasmo mío. No sé cuantos tuve. Lo que sí se es que estaba feliz, muy feliz.


    


    Mientras sentía esa lengua deliciosa dentro de mí y veía a mi adorado saborear mis jugos sentí como introducía uno, dos luego tres dedos en mi potito. No tienen idea del gozo. Mis jugos estaban lubricando más y más ese otro agujerito que tenía prometido a mi amado. Yo sería su primera vez. Asi que lo invite a hacerlo. Sus dedos sintieron como mis músculos interiores le pedían que se metiera por ahí. El se puso de pie y me volteo en la cama poniéndome tres almohadas debajo del vientre. Mi potito quedaba a su disposición abrí mis piernas y sentí su lengua nuevamente recorrerme toda. A ese momento yo ya no sabia cuantos orgasmos había tenido (soy multiorgásmica, eso si lo se) pero cuando sentí sus labios recorrer mi vulva y mi cuevita y jugar con su lengua me sentí nuevamente alocada, me movía y deseaba ya tenerlo dentro. JC me acariciaba los glúteos, mis caderas, mis senos, subió a jugar con mi espalda y mi cuello y, de pronto, sentí como introducía un poco a mi muñeco en mi potito. Solo fue un poquito, parecía que tenía temor de dañarme. A mí ya me daba igual solo deseaba tenerlo.


    


    Luego otro poco más, yo me sentía con deseos de que me penetrara toda. Un poco más, ya no pude aguantarme y fui yo la que retrocedió introduciendo todo ese miembro hermoso y delicioso muy dentro de mí. Grite. De dolor, de placer, no sé, pero el deleite fue enorme. Mi adorado sintió mi placer y se movía en un mete y saca delicioso. Sentí sus manos en mis pechos y sus labios en mi cuello cuando se echo encima. Yo me sentía en las nubes. Procedí a jugar con mi muñeco moviendo mis músculos interiores como diciéndole no te vayas y dame todo lo que tengas. JC no se hizo esperar y sentí sus juguitos muy dentro de mí. Fue espectacular y delicioso. JC estaba feliz y yo sentía esa felicidad. Ahora tenía a mi amante realizado y yo había sido la que le enseñó y como verán en otra oportunidad le seguiría enseñando.


    


    Nos quedamos así. Tendidos en la cama yo con mi muñeco dentro y sintiendo el cuerpo de mi joven amante. Lo que sucedió luego fue un momento de locura y búsqueda de mas deleite de ambos. Bueno, creo que más de mi parte. Vi que estaba algo cansado y le dije que iba a ir al baño. Se quedó en la cama mientras yo me dirigí al baño y abrí la ducha. Quería remojarme. Darme un poco mas de fuerzas para ser la mujer nuevamente de JC. Mientras estaba en la ducha sentí como JC ingresó al baño y se introdujo donde yo estaba. ¿Puedo jabonarte?, me dijo. Lo miré a los ojos y acepte gustosa su invitación. Mientras lo hacía veía como también se jabonaba él. Pero jugaba con su cuevita mientras yo inicie mi juego con mi muñeco. Estábamos mojados pero se sentía el deseo mutuo de tenernos nuevamente.


    


    Vi su rostro y le dije que deseaba besar a mi muñeco. Asi que mirándole a los ojos fui bajando hasta él y al encontrarlo lo bese. Por todo lado. Hasta sentirlo nuevamente duro como lo quería. Procedí a masajearlo de arriba abajo, a besar su glande, a besar sus bolitas, a jugar con la lengua hasta que lo tuve dentro de mi boca. Empecé a chuparlo con todas mis ganas, con mi sed por él, mientras seguia masajeándolo de arriba hacia abajo. Poco a poco vi el rostro de mi amado como se desencajaba y pedía que no me detenga. Unos minutos después sentí en mi boca ese jugo delicioso que antes había sentido dentro de mí. Lo bebí todo, siempre mirándolo, viendo su rostro feliz. Lo lave nuevamente con delicadeza y mientras lo hacia busque que creciera otra vez. Lo hizo y de que manera. Me tomó en brazos y me llevó a la cama nuevamente. Ahí procedimos a hacer el amor una y mil veces más... hasta la noche.


    


    Ese día no almorcé como de costumbre. Pero si supe que había encontrado a mi joven amante y que no me desharía de el. Supe que la charla con mis amigas sería grandiosa al día siguiente. Y supe que ellas también sentirían ese placer que yo... pero eso se los contaré en la continuación.
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    En mi relato anterior tuve la dicha de conocer a Juan Carlos luego de una relación cibernética de casi medio año. Mi instinto, en cuanto a su comportamiento no fue errado. Como hombre, se comportó cariñoso, y como amante perfecto a la hora de nuestra verdad. Deseo decir que he recibido numerosos correos de lectores de buscarelatos.com solicitándome amplíe el acuerdo al que llegamos mis amigas y yo en cuanto a lo de la "ruleta rusa" a la que pensábamos invitar a mi adorado Juan Carlos. Además me han escrito pidiéndome explique como es que mi hija llega a ser parte de ese grupo y si es que no me molesta que eso suceda. Otros solo han deseado conocerme, algunos lo están haciendo (lógicamente los que viven cerca a mi domicilio) y otros no desean quedarse con las ganas de saber mas de mi y mis amigas. Procedo a contarles lo que sucedió al final de nuestra primera cita en ese precioso hostal en Miraflores. Y continúo con lo que me solicitan mis ya adorados lectores. Gracias por ello.


    


    Juan Carlos durmió como un bebé durante unas dos horas luego de esa mañana de entrega y gozo perfecto. Mientras tanto yo veía a mi bello durmiente y me deleitaba con su rostro, mirando su cuerpo y conociéndolo más y más... sabiendo que pronto querría hacerlo mío nuevamente. Sonó mi celular y me di con la sorpresa de que mis amigas estaban en el lobby del hotel. Querían subir a conocer a Juan Carlos. "¿Que pasó? No pudieron resistir?", les dije mientras sonreíamos. Yo había bajado al lobby en pantalón y blusa sin nada debajo. En el ascensor me encontré con un huésped extranjero, parecía sueco o finlandés. No dudó en sonreírme y preguntarme por mi nombre. "María Jesús", le dije. "Vuelvo a las 8 de la noche", me dijo en un castellano regular, "tengo una reunión con unos amigos. Podríamos vernos a esa hora?". "Si, le dije, estaré acá. Pero te agradeceré que me llames antes".


    


    Quedamos en ello y luego se alejo al abrirse la puerta, dándome una sonrisa y un beso de hasta pronto. Yo salí al lobby y encontré a mis amigas. Estas al verme saltaron literalmente de se asiento y me jalaron para que les contara en detalle qué es lo que había sucedido y cómo era Juan Carlos, cómo besaba, cómo era su cuerpo, si era tierno... en fin... parecía un pliego de preguntas y yo una ministra interpelada por la oposición. Les conté con lujo de detalles, como solíamos hacerlo siempre en nuestras reuniones, el encuentro entre Juan Carlos y yo. Le dije que estaba durmiendo y que había aprovechado ello para responder a su llamada. Mi hija Karla estaba feliz. Me decía: "Mami, jamás te he visto tan contenta como hoy. Me alegro por ti. Esta radiante. Ya deseo conocerlo. Crees que podremos hoy?". Seguimos hablando de esos pormenores de locura y la pasión a la que me había llevado. También les conté sobre el sueco o finlandés y quedamos que de ello hablaríamos luego. Poco a poco fuimos llevando la conversación a los futuros encuentros que tendríamos con JC y quiénes serían las siguientes en estar con el. Mónica salió con el asunto de "la ruleta rusa" y cómo la pondríamos en práctica. Marie propuso que entraran todas en el cuarto y que nos sorprendieran en pleno acto... con ello deseaban darle una sorpresa a JC. No era mala idea, pero pedí que ese día fuese exclusivamente mío. Les agradecí que estuvieran conmigo en tan lindas circunstancias y propuse que aclararíamos lo de los nuevos encuentros al día siguiente. Me despedí de ellas y retorné a la habitación.


    


    Mi adorado seguía durmiendo y yo solo atiné a sentarme en un sofá cercano a observarlo... y planear como lo haría mío nuevamente. Así que me despojé de mi ropa y me senté desnuda. Quería que lo primero que viera al despertar fuese mi cuerpo nuevamente y que mi muñeco (así le llamo a ese hermoso pene que tiene) surgiera erecto para mi placer y el suyo. Con ese pensamiento en mente inicié mis preparativos moviendo un mueble de aquí para allá, un espejo en mejor ángulo y otras ocurrencias mías que luego obrarían el milagro de nuestros gozos. Unos veinte minutos después ya tenía todo listo para darle esa sorpresa a mi amado. No se porqué dormía tanto pero luego me enteré de que había estado algo mal del estómago y no había comido nada desde ayer. Por lo que la botella de vino que nos tomamos le había resultado "nociva". Y lo digo así pues me hace gracia que fuese él quien originara su propia embriaguez al verter ese delicioso líquido dentro de mi vagina y tomarlo a pequeños sorbos mientras succionaba con exquisita delicadeza mi clítoris. Eso me hizo contraerme no se cuántas veces. Le pedía más y más y él, obediente, siguió vertiendo el líquido y bebiendo de su "copa de cristal"... hasta que mis orgasmos le pidieron que introdujera su muñeco. Lo hizo de tal forma que mis jugos brotaron como manantiales... y con el algún rezago del vino dejado por mi adorado.


    


    Yo estaba en la gloria. Sentía sus labios como me besaban mientras sorbía aquél líquido; sentí su lengua dentro de mi y como jugaba... Cada presión de su cabeza me provocaba el orgasmo más espectacular que pudieran ustedes conocer. Uno tras otro sentí mi cuerpo doblegarse ante esas embestidas brutales de sus labios. Terminaba una "copa" de su néctar de amor y procedía a servirse otra... y otra... y en cada una de ellas me entregaba a lo más placentero de nosotros. Pronunciaba su nombre a cada momento y parece que ello le provocaba más deseos de besar, chupar, succionar mi interior. Mi potito no se quedó atrás pues sintió tambien el goce de esos labios maravillosos... hasta que no resistí más y me monté, literalmente, sobre él. Su muñeco estaba enorme, grueso. Si me hubiera dedicado e medirlo, pensé, quizá hubiera logrado un 25 cms de longitud. Su cabecita colorada. Como deseando reventar ya. Lo besé. Lo introduje en mi boca y mientras lo besaba y chupaba todo jugaba con sus pelotitas. No quise desperdiciar una gota de aquel manantial que provoqué y lo bebí todo cuando mi amado no resistió y provocó la "estampida" de sus jugos. Una y otra vez sentí su delirio dentro de mi boca y yo gozaba con su gozo, pero quería más... quería tenerlo dentro de mi... Así que viéndolo como estaba continué con mis besos y caricias hasta que mi muñeco volvió a su majestual tamaño, grosor y dureza... Bese su vientre, su pecho, llegué a los labios de Juan Carlos e introduje mi lengua en su boca a fin de que me sintiera toda. Mientras tanto mi muñeco encontró su rumbo y se introdujo como deseaba... todo dentro de mi... Me moví de un lado para otro acordándome del placer que había sentido con esas copas lujuriosas de amor que me brindara. Quería verlo vibrar. Me senté encima de el profundizando aún más esa penetración deliciosa. Cuando lo sentí muy dentro de mi empecé a mover mis músculos interiores. Quería hacerle notar que mi ser todo lo necesitaba más y más cada vez. El paso de mi "cabalgada" fue lento al principio. Luego al trote. Siguió al galope. Pero al final mi ritmo se hizo vertiginoso y el mete y saca se tornó endemoniado. Yo sentía sus jugos venir mientras los míos salían a borbotones una y otra vez provocándome los gritos más placenteros. Media hora después sentí lo que esperaba. Juan Carlos me llenó completamente de ese néctar tan especial. Me sentí en las nubes pues yo había tenido 10?, 20? orgasmos... no se, realmente no los pude contar. Pero lo que si se es que fui feliz, realmente feliz... hasta que mi amado se durmió. Eso fue la noche anterior.


    


    Lo cierto es que hoy, viéndolo así dormido me provocaba ganas locas de poseerlo. Unos gemidos me indicaron que estaba pronto a despertar. Me preparé y me puse de rodillas en uno de los sofás mientras que reposaba mi pecho en el respaldar. Así le presentaba mi vello púbico, mis labios, mi potito... todo estaría al alcance de sus ojos con solo abrirlos... dicha para sus ojos y con esperanza de tenerlo pronto dentro de mí. Más gemidos y mi deleite crecía. Cerré los ojos y esperé. Sabía que la hora de renacer mi aventura con mi Juan Carlos estaba cerca y deseaba que esta vez sea distinto. Recordé a mis amigas y a "su ruleta rusa". "Quién sería la afortunada en ganar ese juego", me pregunté. Me imaginaba a cada una de ellas sentándose por 10 segundos encima de JC introduciendo su miembro totalmente erecto en cada una de las veces mientras que, sin tocarlo, procuraban su orgasmo. Imagine a una, Mónica, luego a Marie, luego a Karla... a Mauri... seguía yo... otra vez Mónica... y así hasta que JC ya no pudiera resistir y nos sorprendiera con ese deleite de orgasmo. Cada pensamiento mío hacía que todo mi ser vibrara y me hacía sentir mas acalorada de lo que estaba.


    


    Mi pensamiento se enfocó en mi hija. Ella me había hablado de JC muchas veces. No teníamos secretos entre ambas. Jamás lo tuvimos. Empecé a pensar en las veces en que mi hija se presentaba a mí llorando y preguntándome por los indicios que a una chica le dicen que desea estar con un chico en la intimidad. Para algunas madres esas preguntas se les hace muy difíciles de contestar. No fue así nunca entre Karla y yo. Y me acordé de Daniel. La única persona que ha sabido encontrar en mí a la mujer que soy y siempre he deseado ser. Lo sigo amando como antes... ya les contaré de él y de cómo llegó a conocer la sexualidad de mi hija y a enseñarle todo lo necesario para lograr ser feliz. Daniel se encuentra ahora en Francia. Es asesor y consultor empresarial. Daniel! Qué hermosos recuerdos me traes! Mi hija lo adora y lo recuerda mucho. Se que hasta ahora se siguen escribiendo y llamando con frecuencia. Al igual que lo hace conmigo. Como amigo es excelente. Como amante perfecto. Es compañero y confidente. Tierno y cariñoso. Muy especial... Mientras pensaba en mi Daniel de ayer y siempre, sentí un beso entre mis piernas... Hummm... no solo un beso, sino una lengua viva que reflejaba el estado anímico de mi muñeco y de mi bello durmiente. La lengua profundizaba más y más. Sentí un líquido frió que iniciaba su caída en el centro de mis glúteos para seguir su rumbo en procura de todos mis agujeritos. JC había escanciado un vaso de vino y procuraba repetir el dulce brindis anterior. Su lengua recorrió uno a uno esos "vasos" que se le presentaban exquisitos. Sorbía con deleite de uno y de otro mientras su lengua recorría los confines de esas profundidades. Me sentía en las nubes.


    


    "Hola amor", me dijo entre sorbos. "Me has hecho el más feliz e los hombres". Glupp, glupp... seguía bebiendo y yo gozando de su lengua y gritando cuando procedió a succionar, primero despacio y luego con un endiablado ritmo, mi clítoris. Este estaba totalmente erecto. Mis manos tomaban la madera de un mueble a la espalda del sillón presionándolo con fuerza. Los besos y la lengua me hicieron sentir los orgasmos que deseaba sentir JC, en un momento dado, se puso de pie e introdujo todo su miembro dentro de mi potito (aprovecho su estado de lubricación perfecta). No sentí dolor alguno pero si un placer enorme, el mete y saca de mi amado resultó en un frenético ritmo de ambos. De repente lo sacó de allí y casi de inmediato lo metió en mi vagina (su cuevita)... otro mete y saca delicioso. Mi gozo se incrementaba y sentía el de él. Sus manos presionaban mis caderas y buscaban mis senos tocándolos con ansias, mete y saca... mete y saca. Otra vez salió de allí y lo introdujo en mi potito de golpe. Este lo recibió con beneplácito, como esperándolo de siempre... mete y saca delicioso, mete y saca de deleite infinito. Salió nuevamente y ahora por delante. Lo hacia casi con ritmo unas tres veces por delante y luego otras tres por atrás. Ya no aguante ese ritmo endiablado y mi orgasmo no se hizo esperar. Mis orgasmos diría mejor. Pues fueron múltiples (eso me lo hizo descubrir mi Daniel). Juan Carlos ya había encontrado el punto preciso para meter y sacar de un agujero al otro y gozaba, su carita la veía por el espejo que había colocado con ese fin, estaba feliz. Mete y saca... y su rostro demostraba su gozo. Hasta que por fin, momentos antes de sacarlo de mi potito, no resistió y sentí ese chorro caliente, esos jugos deliciosos, ese néctar de los dioses que me llegaba a las entrañas. Presionó su cuerpo introduciendo aún más su pene dentro de mí. Sentí uno, dos, tres chorros largos y perfectos.


    


    Luego, me tomo de los senos y así, sin salirse de mi recostó su cuerpo en la cama, de espaldas y yo encima de el. Su pene penetró más aún en mi. Fue hermoso, delicioso riquísimo dirían mis amigas luego cuando les conté como lo había despertado. Yo poco a poco me eché encima de ese torso velludo como cobijándome en su pecho y sintiendo sus caricias en mis senos, mis caderas, mis muslos. Sentir sus besos en mi cuello y su lengua jugar con mis células una a una haciéndome vibrar nuevamente. Su boca busco la mía, su lengua sintió mi lengua. Y sus palabras me llenaron de alegría. "He esperado esto tantos meses Maria Jesús. No te imaginas cuánto he esperado estos momentos. Pero jamás pensé que pudiera ser así. Eres deliciosa y perfecta para mi"... Juntos nos volteamos. Estábamos pegados uno al otro, nuestros cuerpos rehusaban alejarse uno del otro. Me voltee en un momento. Rápido. Mi cuerpo ya estaba frente al suyo. Nuestros rostros se miraban. Ya no hacían falta las palabras. Mis manos se deleitaban con el cuerpo de mi amado. Le acariciaba sus glúteos, su pecho, jugaba con mi muñeco y pronto lo vi crecer nuevamente. Todo él, majestuosamente erecto. Duro y grueso. JC estaba de espaldas en la cama y yo me subí encima de él.


    


    "Quiero ser tu jinete", le dije. "Tu serás mi caballito ahora", e introduje su miembro dentro de mí. Rápido, de una sola vez, sin miramientos. Solo vi la cara de JC cuando lo hice así. Sentí su cuerpo vibrar. Procedí a cabalgarlo a mi gusto. Veía su rostro, me volvía loca esa carita de gozo y veía la mía en el espejo. Tomé sus hombros y empecé yo ese mete y saca que me volvió loca anteriormente. Sube y baja, sube y baja... y sentía como mi muñeco reaccionaba haciéndose mas y mas grande. Acerque mi rostro al suyo y lo bese con pasión. Mi lengua busco la suya y la encontró fresca. Ser juntaron ambas lenguas como queriendo hacerse una. Beso mis labios con dulzura en un momento. Tomó mi cabeza con ternura y pronunciando mi nombre me entregó todos esos jugos deliciosos que tenia dentro de si. Me sentí en la gloria. Dichosa.


    


    "Juan Carlos, eres maravilloso", le dije mientras los míos se confundían con los suyos cual un torrente. Me eche encima de él y lo apreté con amor. Tomé su cabeza en mis manos y le di miles de besos para reposar la mía luego en su pecho. Ya era tarde. Nuestros cuerpos se juntaron y se relajaron nuevamente. Juan Carlos dormía. Me dije si no habíamos cometido un error al no pedir nada que comer. Así que lo dejé nuevamente en cama y llamé por teléfono al comedor y pedí un caldo de pollo y un bistec encebollado. Otra botella de vino fue otra de mis ocurrencias. La pedí también. Total, mi amado dormía como un niño luego de tomar su biberón. Y yo deleitándome con esa vista maravillosa de un cuerpo desnudo que había sido felizmente mío. Tardaron treinta minutos en traer la comida. Me esperaba una sorpresa. El mozo me trajo asimismo una nota de mi galán sueco, con la advertencia al mozo de que solo sea entregada a la señorita del cuarto 340. El mozo astuto no me entregó nada hasta percatarse que JC no aparecía en la puerta... muy discretamente me dijo: "El señor del cuarto 410 que la conoció en el ascensor la invita a tomar una copa. Qué debo decirle?", preguntó. Yo estaba cansada realmente, pero me intrigaba el sueco o finlandés. Era bellísimo!... Así que le dije a mi mensajero que iría dentro de media hora. Me metí al baño y tomé una ducha. La necesitaba pues estaba echa un desastre. Quería relajarme un poco. Así que me bañé con agua bien caliente y luego cambie al agua fría, de golpe. Mi cuerpo reaccionó como sabía hacerlo. Y se compuso. Me secaba y pensaba en mi hija, en Daniel... en mis amigas... en la ruleta rusa que pronto sería realidad... y vino a mi mente el sueco o finlandés. Qué sería? Pronto lo sabría... y pronto lo sabrán ustedes.
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    En mi último relato les contaba cómo estuvo por terminar el primer día como amantes que tuvimos Juan Carlos y yo. Fueron una horas de placeres encontrados que me hicieron encontrarme mucho a mi misma. Para aquellos que no están enterados de los pormenores de esta relación pueden buscar en este sitio: Mi ardiente y cibernético amante (I) y (II).


    


    Juan Carlos cayó nuevamente bajo los velos de Morfeo pues no era bebedor y tenía el estómago vacío. Luego del baño, lo sentí delicioso, me vestí con una falda roja y una blusa beige que había llevado. No quería dejar esperando a mi robusto sueco o finlandés y quería salir de dudas sobre su nacionalidad. Pensé que tendría unas dos horas, antes de que Juan Carlos despertara de sus sueños. Así que lo dejé durmiendo pero con una nota que decía: "Amor, espérame si te despiertas antes de que llegue. Estoy en el lobby con mis amigas. Quieren darte una sorpresa así que no la malogres apareciendo. Te adoro. Maria Jesús".


    


    Salí dejando la nota cerca de la comida esperando que esta fuese de su agrado. No quise emplear el ascensor, así que me dirigí a las escaleras y subí el piso que me separaba de mi galán. El cuarto aparecía cerca de un lobby central con sillones graciosamente dispuestos. Me acerqué a la puerta y toque. Fueron segundos de espera cuando apareció de pronto quien con su sonrisa me alegrara mi estadía en el ascensor unas horas antes.


    


    "Hola", le dije. "Pensé que no estarías de regreso hasta las ocho". "Hola", respondió, "Gracias por aceptar mi invitación, espero no haberte puesto en ningún aprieto". "No", le dije, "me agradó tu invitación". Sin pensarlo dos veces tomó mi mano y me atrajo hacia si dándome un beso en los labios. Su actitud no me sorprendió. Los nórdicos tienen una forma de ser muy especial. Aunque también esperaba que lo hiciera pues correspondí al beso con la dulzura que creí deseaba de mí. Nos sentamos en el sillón e iniciamos una agradable conversación en la que me enteré que era finlandés y que estaba de paso en Lima. Solo estaría tres días siendo ese el primer día en la Capital peruana. Me contó que era casado con dos hijos. Su esposa se encontraba en su país y sus hijos con sus respectivas familias. Supe que era de Tauro, me dio sus teléfonos y correo electrónico para que le escriba. No tenía inconvenientes en que le escribiera a su casa y por ultimo me invitó a ir con el al día siguiente a una conferencia que daría en el Hotel El Pueblo Hyatt relacionada a los Derechos Humanos en Latinoamérica. Mientras conversábamos preparó unas bebidas con unas botellitas que encontró en su congelador y pidió algo por teléfono. Trajeron luego unos bocaditos deliciosos que acompañaron muy bien a las bebidas que sirviera. Yo le dije que no sabia aún si podría acompañarlo a esa reunión pues tenia que trabajar y debía entregar un informe a unos clientes. Pero que si se presentaba el momento y oportunidad lo llamaría para encontrarnos luego de esa reunión. Le hablé de mi, mi familia, mis amigas y de las formas de ser de todos nosotros, especialmente la mía.


    


    Los tragos hacían su efecto. Las mezclas de esas botellitas resultaron deliciosas pero demasiado fuertes. Pese a que comí bastante de lo que trajeron me sentía algo mareada. No tanto pues no me mareo así no más, pero si lo suficiente como para pedirle a Vany (así lo llaman) que me preste su baño por un momento. Así que fui al baño a refrescarme un poco. Mientras lo hacía echándome agua a la cara sentí las manos de Vany en mis caderas preguntándome si deseaba alguna ayuda. Sólo sonreí. Y seguí secándome la cara. Vany me atrajo hacia si y me dio un beso en los labios. Miraba su rostro y me resultaba más jovencito que Juan Carlos, pese a que Vany me dijera tenía 45 años. Lo tomé de la mano y salimos del baño. El me sorprendió levantándome en vilo en sus brazos y llevándome a su cama mientras me besaba en el trayecto. Sentí su musculatura, su corazón latía fuertemente, sus labios jugaban ya con los míos y su lengua me buscaba. Creo que todavía no me decidía yo a esos juegos por tener a Juan Carlos esperándome…No me decidía pero lo deseaba. Así que respondí a sus besos y a su lengua moviendo la mía y acurrucándome en sus brazos como pidiéndole tenga cuidado pues me encontraba cansada.


    


    Me recostó en la cama con delicadeza y procedió a encender una grabadora que tenía cerca. La música de Strauss voló por los aires; y, al mismo tiempo, su camisa, mostrando esa musculatura de la que hizo gala al cargarme. Tenía un hermoso cuerpo. Blanco, poco bello... pero hermoso. Se acercó a mi y me quitó la blusa y luego la falda que me había puesto. Mis piernas se mostraron en todo su esplendor. Se que son bellas y me enorgullezco de ellas. Y supe en ese momento que Vany también lo hacia. Se sintió con deseos de besarlas y lo hizo. Besaba mis piernas, subió a los muslos y acarició al mismo tiempo mis pechos. Procedió a besar mi entrepierna, mientras con una mano me quitaba el brassier. La otra no se quedó atrás y siguió quitándome mi trusa. Yo me encontré desnuda en poco tiempo ante los ojos de mi extraño finlandés. Este se detuvo y se puso de pie. Mientras que se desnudaba vi sus ojos azules como el cielo que me miraban de pies a cabeza.


    


    Vany", le dije, "no tengo mucho tiempo". "No importa reina", me dijo, "solo deseo que este momento no sea el último entre nosotros. Por ahora que sea solo nuestro". Mañana será otro día y estaremos mas tiempo, te parece?". Si", le dije "deseo que sea así, veré que sea así". Se arrodilló frente a la cama y beso mis pies, mis piernas, y muslos nuevamente hasta que pudo introducir sus labios y lengua dentro de mi vagina. Yo estaba ya totalmente mojada. Sus caricias no se centraron solo en esas mis partes genitales sino que inició una búsqueda de mis zonas más sensibles. Empleaba las manos, los labios sus codos y su cuerpo entero para lograr sus fines. Poco a poco fue descubriendo mis secretos y deleitándome con sus juegos de amor. Estuvo dando rienda suelta a sus caricias y se dedicó de lleno a mis muslos y entrepierna. Mientras lo hacia su cuerpo rotó presentándome ante mis ojos a una "cosa" deliciosa que tenía entre las piernas. No me percaté de ello puesto que había encarado sus caricias con los ojos cerrados. Ahora esa cosa inmensa se acercaba a mis ojos como pidiéndome complacerla. Así que lo hice. Lo tome en mis manos y la acaricié mientras que mis labios jugaban con su glande y mi lengua le daba gusto a esa cabecita exquisita. La sentí crecer más y más. Mis dos manos juntas no llegaban a cubrirla por lo que tuve que emplear todo mi ingenio para poder succionarla como deseaba. Primero puse su glande en mi boca succionando, chupando mientras que mi lengua pasaba por ese huequito pequeño y mis manos procedían a masturbarlo delicadamente. Sus gemidos me dieron la respuesta a mi pensar, estaba logrando que mi finlandés se excitara tanto como yo lo estaba. Pero personalmente quería resistir un poquito así que mi deleite lo alargue a mi gusto. Fue delicioso sentir esos besos entre mis piernas mientras que yo hacia lo mismo con ese enorme miembro dentro de mi boca.


    


    Llegó un momento en que sentí el latir mas fuerte en su miembro erecto y ya doblemente enorme y supe que su minuto había llegado. Me dispuse a darle también mis jugos me solté, me relaje, mi cuerpo tembló de gozo y placer mientras sentía que todo mi ser salía de mis entrañas y gustaba de los jugos que salían de las entrañas de mi bien dotado pasajero. Creo que mi quejido fue más grande que el suyo pero ambos gritamos de lo lindo. Tanto que pensamos que los huéspedes presentarían alguna queja en contra nuestra. No fue así felizmente. Mientras mi cuerpo se sacudía una y otra vez mi galán subía con sus labios activos y pasaba de mi entrepierna a mi vientre luego a mi pecho y por último deteniéndose en mi boca. Por cada lugar de pasada su lengua sacudía como un latigazo a mi cuerpo. Me hacía vibrar. Se detuvo en mis senos y los succionó una y mil veces como queriendo sacarle los jugos por ahí. Mi cuello fue también punto de su placer con el jugueteo de esa lengua mientras mordisqueaba delicadamente cada parte de él. En mi boca mi lengua se junto con la suya y se convirtieron en una. Nuestros labios se besaron miles de veces. Y resultó en otro giro.


    


    Ya tenía su cuerpo encima del mío y sentía entre mis piernas las delicias que me presentaba Vany. Su miembro creció rápidamente y buscaba introducirse dentro de mi. Cuando por fin logró encontrar su hendidura se introdujo en ella rápidamente. Sentí solo un "glupp", y luego sus manos que presionaban mis glúteos para que fuese más profunda la penetración. Vany inició un movimiento de mete y saca mezclado con uno de giros que me volvían loca. Lo tome de la cabeza y lo bese pidiéndole me llenara las entrañas nuevamente. Vany no se hizo esperar y procedió a incrementar el ritmo de ese mete y saca con giro. Lo que no esperé de el sucedió. Pasaron cinco minutos, luego diez y siguió veinte y treinta y Vany no daba signos de cansancio. Seguía con su ritmo de mete y saca y de cuando en cuando lo hacia con giro para uno u otro lado. Y al mismo tiempo procedió a introducir un dedo en mi potito. Cuando lo sintió lubricado introdujo dos y luego tres para sorprenderme luego con algo totalmente inesperado. Mientras seguía con su vaivén delicioso introdujo su mano debajo de la almohada y saco un vibrador. No era muy grande pero se parecía mucho a los que tenemos en casa con mis amigas. Los dedos salieron de mi potito mientras que el vibrador los reemplazaba y se introducía lentamente a cumplir su cometido. Me sentía en las nubes. Ahora tenía dos miembros dentro de mí. Uno natural y el otro lo sentía no tan artificial que digamos. Vany sintió mis frecuentes orgasmos y se deleito con ellos tanto como yo. Pero el momento culminante fue cuando Vany activó el vibrador y lo puso al máximo de su velocidad. No sabía que éste tenía cerca de 10 velocidades (parecía un Porshe el singular vibrador) pasó de la primera a la segunda y luego sentí cada una de las restantes…ya en la ultima velocidad Vany se dedicó de lleno a darme placer por delante dejando que por detrás fuese el vibrador quien me lo diese. Mi grito de éxtasis, placer y deleite fue infinito. Ya no sabia qué hacer. Tomé su carita y la besé con placer y total agradecimiento. Hacía tiempo que no había sentido tanto deleite. Y supe luego que me faltaría más por sentir.


    


    Vany me dio tanto de sus líquidos que salieron ellos como si manaran de un geiser. Al concluir, sólo nos quedamos quietos mientras que Vany disminuía el ritmo del vibrador. No sentí la puerta que se abría, ni cuando Vany me volteó y me puso encima de él arrodillada y con todo su miembro dentro de mi. Lo tenía enorme y parecía no iba a terminar nunca. De pronto sentí que alguien me tomó mis glúteos por atrás y grite pegándome a Vany. Este me dijo que no gritara, que no tuviera miedo, que quien había entrado al cuarto era un compañero suyo que había venido con el desde Europa y que no sabía que había llegado al hotel. Pero que le había hablado de mi y que estaba deseoso también de conocerme. Posteriormente me enteré por Don que cuando ingresó al cuarto y me vio en esa posición y vio mi cuerpo solo atinó a desnudarse para ser parte del deleite que veía. Consultó conmigo Vany si podíamos incluirlo también a Don; y yo, al verlo desnudo y deseando concluir lo que había iniciado con Vany, acepte el reto.


    


    Seguí encima de Vany mientras mi potito se le presentaba a Don con las ganas de saber que podía pasar. Vany me llevó cuidadosamente al borde de la cama sin sacarme de encima solo para que Don pudiera sentirse cómodo conmigo. Don me tomó de las caderas y ahora ya no fue el vibrador el que se introdujo dentro de mi. El miembro que estaba ingresando no tenía cuando dejar de hacerlo. Era enorme y grueso por lo que mi potito sintió el cambio entre uno y otro. Pero lo aceptó el dolor con gusto pues cuando lo sentí todo dentro empecé a cerrar y abrir mis esfínteres solo con movimiento muscular y haciendo un mete y saca propio al mismo tiempo sentía como el miembro de Vany realizaba lo suyo por delante. La posición era la correcta pues mientras uno salía el otro entraba. Mientras mi potito recibía lo suyo con deleite, por delante se relajaba, y cuando por delante el miembro de Vany se introducía hasta el fondo, el de Don salía para dar cabida al otro. Una coordinación perfecta. Un adentro y afuera que me volvía más loca de lo que sentí estar con el vibrador. Es un momento indescriptible realmente. Siguieron las caricias los besos de uno y otro en mi cara, mi espalda, mis pechos. Sentía la lengua de Vany jugar con la mía mientras la de Don jugaba con mi espalda encontrando algún punto erótico. A cuatro manos mi cuerpo se deleitaba de lo lindo. Esos dedos de ambos escrutaban todo mi ser buscando complacerme más y más. Yo tenía los ojos cerrados pero mi mente estaba con ellos. Mis labios también deseaban gozar con los de Vany, besar su cuello y su pecho mientras mis manos acariciaban su torso y jugaban con sus glúteos. De cuando en cuando levantaba mi cuello lo más que podía para sentir las caricias de los labios y lengua de Don. Seguia el mete y saca en una coordinación perfecta. Una vez Don y otra Vany. Mientras tanto ya había explotado decenas de veces sin sentir aún la explosión de mis dos amantes.


    


    Llegó le momento en que Don me presionó las caderas como indicándome que sus jugos ya salían y yo procedí a besar a Vany como diciéndole que me de los suyos que juntos los tres debíamos terminar. Y fue así. Mi cuerpo empezó a vibrar de una forma increíble. Salían a raudales los jugos mientras que sentía como los de Don y los de Vany se introducían muy dentro de mi haciéndome vibrar nuevamente. Vany me llenó por delante luego de unos cinco minutos de interminables raudales. Cada chispazo era mi gloria. Mientras que Don no se quedó atrás (realmente ahí estaba). Mi potito se llenaba con sus también interminables chorros. Don se recostó en mi luego de su goce y yo encima de Vany. Tenía dos miembros dentro de mi. Fue hermoso. Y más aún cuando, con mis músculos internos, desee presionarlos uno por uno. Como exprimiéndolos para que no dejaran nada dentro de ellos. Los gemidos de ambos no se hicieron esperar. Los tres nos abrazamos y casi al unísono sentimos todos una descarga increíble. Vany y Don me entregaron esos jugos que les pedía mientra yo los complacía nuevamente con los míos. Hermoso, tierno, sublime. No encontraba palabras para describir aquello.


    


    No se cuántos orgasmos tuve esa noche. Pero lo que si se es que no terminó en la hora que me había fijado. Siguieron miles de besos y caricias y mi cuerpo se complacía con todo lo que sucedía. Pero tenía a Juan Carlos esperándome y ya era algo tarde. Le dije a ambos lo que sucedía y comprendieron. Nos bañamos juntos. Bueno, es mucho decir eso. Realmente me bañaron. Me cargaron entre ambos y me llevaron a la ducha. Con delicadeza procedieron a enjabonarme. Mientras lo hacían mi cuerpo volvió a vibrar mientras mis labios buscaban los suyos de mil maneras. Pero solo fue aquello. No hubo nada mas que besos y caricias. Concluí sola mi baño luego de risas y juegos. Me cambié y salí a despedirme. Antes de salir del cuarto quedamos los tres en repetir esa hermosa aventura al día siguiente. Yo ya tenía algunos planes para poder mejorar el día. Me despedí de Vany y de Don con un beso. Ambos me acompañaron hasta la puerta de mi cuarto. Al ingresar mi querido durmiente seguía en lo suyo. No quise despertarlo. Me eche a su lado y me quedé dormida. Estaba agotada pero feliz. Mis amigas se enterarían luego de lo que había sucedido.


    


    Al día siguiente encontré una nota que decía: "Amor, discúlpame el haberme quedado dormido. No tengo costumbre de beber como te dije y las dos botellas de vino que me tomé hicieron su efecto. Gracias por la comida. Tengo que salir a trabajar temprano. Te llamo a las 1200. Dejé cancelado todo. Solo debes descansar. Fue un día maravilloso. Eres muy especial. Besos. Juan Carlos".


    


    Bueno. Ya tendríamos otras hermosas y buenas oportunidades con mi adorado Juan Carlos. Además estaba lo de la ruleta rusa que se suponía deberíamos acordarlo hoy con mis amigas. Una idea se me vino a la mente... si!, sería magnífico. Vería de ponerla a prueba lo antes posible. Hay mucho que contar. Y a ustedes también. En el siguiente capítulo.
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    Era martes de la tercera semana de Mayo, un día antes de mi cumpleaños. Mis amigas como de costumbre decidieron agasajarme en un restorán arequipeño de la Av. Aviación. La invitación la hizo Mónica a nombre de todas para las 2 de la tarde. Así que tuve que acelerar mis visitas a los clientes y dejar dos de ellas para el día siguiente. Cada vez que tengo una invitación a comer me veo en la obligación de comunicar a las empresas y el horario en que estaré disponible los días siguientes a fin de que, quien está en contacto conmigo para la asesoría, disponga asimismo de su tiempo. Alguna vez tuve problemas serios con una empresa pero luego de aceptar una invitación a cenar con el Gerente de Informática el problema se diluyó como por arte de magia. Mis amigas pusieron el grito en el cielo pues yo estaba acostumbrada a dejar la empresa si encontraba problemas pero en ese momento requería no me fue posible hacerlo pues la empresa era de unos amigos. Así que me decidí a aceptar la cena. Les contaré en su oportunidad de cómo fue el asunto.


    


    Bueno el día 19 de Mayo mi cumpleaños. Yo salí como de costumbre a realizar mis quehaceres empresariales pero concluí en la hora programada en un local de Camacho, cerca de donde vivo. Tuve tiempo para retornar a casa, ducharme, vestirme elegantemente y salir para cumplir con la invitación puntualmente. Eso es algo que nosotras nunca dejamos de hacer, cumplir con los horarios de las citas, en donde fuese. A las 13:45 horas subí a mi vehículo y me dirigí al restaurante arequipeño. Luego del parqueo ingresé y me recibieron mis amigas entre gritos de felicidades y algarabías. Nos sentamos en la salita de espera y pedimos unos cócteles; Pisco Sour, es muy agradable, muy peruano y es delicioso. Hablamos de todo un poco, hasta de política nacional que resultaba imposible no tocar puesto que la población no esta de acuerdo con el actual presidente. Pero, en fin, fue agradable el inicio de la reunión. El tema de Juan Carlos no se hizo esperar y cada una de las presentes me dio su opinión respecto de mis aventuras con él durante la semana que pasó. Dijeron que ya era hora de cumplir con nuestro acuerdo y que de repente lo harían en uno de los días que seguían a mi cumpleaños.


    


    El maitre nos comunicó que la mesa ya estaba lista y nos acercamos al privado que tenían rentado para la ocasión. Una mesa grande con todo elegantemente dispuesto. Cubiertos finos, cristal, manteles bordados, flores de las que me gustan y en el centro una pirámide con los regalos de mis amigas. La sorpresa fue linda pero me dijeron que mejor seria que procediéramos a comer y que luego entre algunas copas sencillas abriría los regalos. Acepte quedándome con las ganas de saber que me tenían guardado en esos regalos. La mesa grande se encontraba pegada a la pared y otra de regular tamaño solo para nosotras cinco fue colocada cerca. El mozo procedió con lo suyo y nosotras, luego del brindis de honor, degustamos ese rico festín.Mi hija fue la encargada del "discurso" que culminó la cena y me autorizó a abrir los regalos. Empecé con los de encima que eran de regular tamaño. Risas , aplausos, abrazos y mas risas. Cada uno de ellos era hermoso y era la expresión del amor de mis amigas para conmigo. Al final quise jalar un poco el paquete mas grande que se encontraba en el centro de la mesa pero me resultó algo difícil por lo que pregunté que contenía. Entre bromas me dijeron que era una sorpresa como las otras y que también debía de abrirlo. Así que me pare encima de una silla, me senté en la mesa y retire los moños del paquete, algunas cintas, el papel y luego la tapa de la caja. No pude ver nada todavía pues había papel blanco muy fino que aparentemente envolvía el contenido. Intrigada me acerque un poco mas para retirar ese papel y cuando lo hice tuve dos sustos tremendos: Uno, el grito de "Sorpresa" que me daban mis amigas y el otro era que ese regalo "Se movia", de pronto vi la cabeza de Juan Carlos aparecer como un muñeco con resortes. Había ingresado por un conducto de la pared, y colocado su cabeza en un agujero de la mesa (supe luego que la mesa era de Mauri). El plan fue excelente y mi salto de alegría y placer al ver a mi querido y joven amante fue enorme.


    


    Como no podía moverse de ahí mientras no saliera de ese hueco JC estaba como un títere. Así que me aproveche de el dándole un beso en los labios, mordisqueándole sus orejas, jugando con su lengua…hasta que le "autorice" a que saliera. Todas nos reímos y luego me aclararon que JC había aceptado la invitación de esa forma a fin de que la sorpresa fuese total para mi y que se mantuviese en el reservado contiguo mientras nuestro grupo de amigas me agasajaban. Fue lindo y considerado de su parte. Ya en la mesa con nosotras JC se sentó a mi lado tomándome de la mano mientras conversábamos y brindábamos con ese Pisco Sour delicioso. Karla fue la de la idea de continuar la reunión en casa de Marie manifestándome que ya se había preparado todo para poder "seguirla". Aceptamos y subimos a los autos enrumbándonos a su casa. Yo llevé a JC en el mío pues el no tiene auto todavía. En el trayecto me dijo que estaba deliciosa y que tenía ganas de besarme a lo que le dije que no se detuviera pero que no me impidiera manejar, así que se acercó a mi y me dio un beso rápido en los labios para seguir besando mi cuello mientras sus manos encontraban mis piernas, muslos y llegaba a esa su cuevita que ya estaba clamando por el. Sus dedos jugaron con mis vellos mientras sus labios se deleitaban con mis pechos. Tuve que subir los vidrios para que no se viera qué pasaba desde la calle. Mis vidrios estaban polarizados. Durante un momento sentí las ganas de cambiar de rumbo e irnos solos nuevamente al Hotel Torreblanca pero había quedado con mis amigas en ir a casa de Marie. Además, Mónica y Mauri estaban en sus autos detrás del mío, así que mis deseos solo quedaron en eso. Pero JC sabia que estaba deseosa de sus besos y caricias por lo que me subió la falda y, en un alto, me dijo que me sacara la trusa. Lo hice lo mas rápido que pude para que el luego procediera a poner su boca entre mis piernas.


    


    Felizmente tengo automático pues sino hubiera sido imposible manejar. Trataba de abrir las piernas lo máximo que la circunstancias me lo permitían hasta que en uno de esos besos con lengua que me dio JC ya no resistí mas y con un grito enorme le hice saber que había tenido un delicioso orgasmo. Me sentía feliz y veía la felicidad de JC en su carita. Pero sabíamos que el tiempo estaba en nuestra contra y que teníamos que tener paciencia. Siguió con sus juegos de manos en mi cuerpo hasta que llegamos. Las puertas del garaje estaba abiertas así que ingresé y me estacioné donde siempre lo hacia. Ya Marie y mi hija habían llegado. Me arregle lo mejor que pude, guarde mi trusa en la cartera y bajamos del auto. Mónica y Mauri llegaron casi de inmediato. Cerramos la cochera e ingresamos a la casa juntas.


    


    En la sala nos esperaba Marie y mi hija con unos vasos de wisky. JC levanto su vaso y me dedico unas palabras. Fue excitante. Reímos y reímos en la sala hasta que luego de cerca de una hora, ya casi las 5 de la tarde pasamos al área de la piscina. Es como la de todas nosotras pues los planos y gustos fueron acordados por todas para todas las casas. Tiene quince metros de largo por cinco de ancho. Se encuentra techada por lo que también podemos usarla en invierno y tiene un detalle muy lindo, una de sus paredes es de vidrio especial y permite ver el cuarto de lectura y televisión que esta debajo de la sala. Hay otros aspectos de seguridad que no vienen al caso decirlos. En ese cuarto además tenemos sofás cama y otros artilugios que nos hacen pasajero y agradable nuestra estancia.


    


    Ya en la piscina procedimos a quitarnos parte de la ropa pues deseábamos sentirnos cómodas. Así que una a una ingreso a la casa y regresó luego con los bikinis que solemos usar a diario en nuestras reuniones. Mi hija retorno primero mostrando su juvenil cuerpo. Blanca, piernas esbeltas y largas, glúteos formados y duros, senos erectos y cuello de cisne como el mío. La ropa de baño era un dos piezas verde con amarillo. Una tanga pequeña que le permitía mostrar esas partes de erotismo de muchas formas. Marie retorno con una tanga que hacia resaltar su figura (ella tiene 49 años) dedicada a los deportes y a su profesión. Alta, cuerpo de deleite, glúteos redondos y firmes, senos grandes y musculosos, pelo rubio. Su ropa de baño la compro, según dijo, para esa ocasión y para impresionar a JC. La tira de atrás se le introducía en los glúteos dejando ver un trasero maravilloso. Estaba impactante. Mónica retorno luego con una ropa de baño tipo hilo. Amarilla pero no tenía nada arriba. Sus senos se presentaban firmes. Los pezones estaban erectos como deseando ser besados. Sus glúteos eran formados y estaba como todas nosotras afeitada adecuadamente para esa vestimenta. Sus ojos grises resaltaban y su caminar la hacia más bella. Mauri me antecedió en cambiarse y no se quedó atrás. Eligio para tal momento especial un hilo dental similar al de Mónica pero de dolor rojo. Era de seda especial. Tenia sostén pero este dejaba traslucir sus pezones como incitando a los que la admiraban. Su talle y caminar dejaron boquiabierto a JC.


    


    Yo me demoré un poquito más pues procedí a bañarme. Me había mojado totalmente con las caricias de mi amado en el auto. Me eche un suave perfume en mis partes intimas como esperando a que este hiciera su efecto cuando tuviera a JC cerca. Me puse una tanga que había adquirido en Venezuela en nuestro último viaje de Abril. Era de color verde con flores. La trusa era especial pues tenía que amarrarla a los lados para que no se cayera. Un lacito coqueto. El sostén era bien pequeño pero me permitía mostrar buena parte de mis senos y parte también de mis ya erectos pezones. Cuando salí a la piscina ya JC estaba por desmayarse no sabia que hacer ni a donde mirar, y solo atino a decir: "Hummm, que delicia". Mis amigas lo motivaban a que se acercara y me diera un beso por lo que el obediente se acercó y tomándome de la cintura estampo un delicioso beso que duro para mi gusto una eternidad. Mientras lo hacia sus manos no dejaban de jugar con mis caderas, mis glúteos y mis pechos hasta que se dio cuenta de que todas estaban a la expectativa y se sintió algo corto para proseguir. Sin embargo tratamos de animarlo a que se pusiera cómodo y le dijimos que fuese a donde nos habíamos cambiado que encontraría una sorpresa. Karla se ofreció a acompañarla mirándome toda coqueta. "Puedo mami?", me dijo. Aprobando yo de buena gana con un guiño y una sonrisa. Tomó de la mano a JC y lo llevó al dormitorio en donde le entregó una caja envuelta como regalo. "Esto lo compramos para ti JC. Espero que sea de tu gusto. El tamaño sé que será el correcto pues mamá supo cual era tu talla". JC tomo el paquete y lo abrió. Había una ropa de baño azul a rayas blancas delgaditas de una tela especial que se paga al cuerpo, tipo short. Karla se acercó al oído y le dijo: "Me alegra poder estar contigo el día de hoy. Ya estaba con ganas de que este día se hiciera realidad. Todas nosotras. Mi mami en especial y yo en particular."


    


    Procedió luego a darle un beso en los labios y a motivarlo a que se desnudara para ponerse la ropa de baño. JC no se hizo esperar. Se quito la camisa, dejando ver su torso musculoso para luego quitarse el pantalón y la trusa. Karla lo observaba y veía como ese muñeco de JC se agrandaba. "Está creciendo", le dijo. "Parece que tiene malas intenciones", lo dijo entre risas. A lo que JC solo atino a reír y decir: "Las mejores". Karla se acercó y tomó el miembro de JC para luego acariciarlo y jugar con el. Lo sintió húmedo y preguntó: "Ya has tenido jugos por acá, verdad?" Fue en el auto con mamá?. "Si", dijo JC sonrojándose, "tu mami me puso a mil". Karla procedió a empujar con delicadeza a JC en la cama y se arrodillo frente a él tomando nuevamente al muñeco y llevándoselo a la boca. Parecía un biberón el que tenia en la boca pues succionaba como deseando sacar la leche de las profundidades de JC. Este resoplaba y gemía hasta que sintió que se le venia el mundo y grito… Karla bebió todo ese delicioso néctar diciéndole: "No sabes las ganas que tenia de estar así contigo. Esperare mi oportunidad para continuar. Pero ahora cámbiate que nos esperan." Con una toalla seco delicadamente al muñeco y permitió a JC cambiarse para luego retornar ambos de la mano a la piscina.


    


    Retornaron riéndose y corriendo. Karla se zambullo en la piscina como una experta nadadora. Marie entre risas la siguió y luego todas nosotras... una a una esperando que JC también lo hiciera. Cuando nos reunimos en un lado de la piscina le echamos agua para que se sintiera cómodo. JC se tiro de pie en la piscina pero se sujeto del borde. Supimos ahí que no sabía nadar. Bueno, eso no importaba realmente. Nos acercamos a el e iniciamos una conversación alegre para que no pensara en nada que no fuera nosotras. Marie llamo a la criada de la casa pidiéndole que le alcanzara algunas bebidas. Ya con ellas nos acercamos a la parte menos profunda y nos sentamos una al lado de la otra poniendo a JC en el centro. Las caricias no se hicieron esperar y, con el pretexto de que no se preocupara más por no saber nadar, cada una se acerco a besarlo y acariciarlo más. Entonces se inicio el plan que habían elaborado mis amigas. Karla ya había sido parte de el al llevar as JC a cambiarse y excitarlo como l hizo. Mauri entonces le pidió la acompañara al ato para sacar la caja que serviría para lo s juegos. Cuando se fueron me pusieron en autos diciéndome que JC seria "bautizado" como un Mosquetero más. Mi día de agasajos se estaba completando con la participación directa de mis amigas.


    


    Mauri llevó a JC a la cochera y con pretexto de recoger la llave de la maletera que se encontraba en el piso del auto se agacho mostrando en todo su esplendor ese hermoso trasero que tiene. JC no se hizo esperar y se acercó a ella retirándole rápidamente su trusa. Un pequeño grito de "sorpresa" fue todo lo que se escucho de Mauri. JC se había inclinado y estaba succionando su clítoris mientras que sus caricias daban cuenta de sus senos y caderas. Mauri supo que eso no era lo que habían planeado así que reaccionando a las embestidas de su joven acompañante invirtió los papeles y tomo el miembro de JC para luego llevarlo a su boca. Bastaron unas cuantas chupadas para que diera rienda suelta a sus líquidos y deleite. "Nos esperan", dijo Mauri. "Pero esto es solo el principio amorcito. Ya tendremos momentos solo para nosotros. Te parece?. A lo que JC afirmó para luego besarla en los labios y acariciarla deseando revivir esos cortos momentos de pasión vividos. Regresaron a la piscina con la caja de sorpresas. Aún no sabía JC lo que le esperaba. Marie, siguiendo con su plan le pidió la acompañara al jardín lateral en donde se encontraban sus dos perros pastores. "Toledo" y "Vargas Llosa" eran enormes canes que Mauri había comprado recién nacidos para luego llevar a entrenar en US. Eran amigables y juguetones, hasta que recibían las órdenes apropiadas. JC la acompañó con algo de preocupación en su rostro. Se dirigieron al jardín lateral encontrando a los perros en su área de descanso. Marie abrió la reja e ingreso con JC de la mano diciéndole que de esa forma se adaptarían a él más fácilmente. Los canes no respondieron mal. Se acercaron a ambos sigilosamente procediendo a olfatear a JC. No encontraron nada anormal y se pusieron a jugar con Marie saltando a su alrededor. Marie se sentó en el jardín jalando a JC a su lado. Los perros se acercaron y se sentaron de igual manera. JC estaba sorprendido por la forma tan eficiente que se controlaba a esos animales. De pronto Marie lo tomo de la cadera acerco sus labios y lo beso mientras lo echaba en el jardín. JC la miro complaciente y devolvió el beso con pasión acariciando su cuerpo e introduciendo su mano en su trasero. Marie se echo encima de JC sintiendo ya enorme ese muñeco que en algún momento seria suya. Se movió de un lado a otro sintiendo como el muñeco deseaba salirse de su escondite buscando su deleite.


    


    Con la cara llena de los jugos de JC Marie lo miro y con una sonrisa le dijo: "Bienvenido amor a mi casa". Espero tenerte muchas veces por acá". Por ahora debemos seguir y llevar a los perros lindos a la piscina. Se pararon arreglándose y llevaron a los animales al lugar donde se encontraba el grupo. Marie llegando se zambullo también en la piscina para refrescarse. Al ponerse de pie frente a sus amigas su ropa de baño mostraba ese maravilloso cuerpo en todo su esplendor. Era adorable verla y JC lo sabía. Bebimos algo de Pisco Sour nuevamente y empezamos a conversar de nosotras. JC se entero de los días de onomástico de todas, nuestros gustos, colores, domicilios, en fin. Charla de amigos. Mónica se acerco a JC pidiéndole que la acompañara a traer algunos cojines del living a fin de iniciar unos juegos. JC accedió gustoso y la siguió. Nosotras nos quedamos riéndonos y conversando de cómo la habían pasado cada una en su cometido con JC. Mónica tenia que llevar a JC a un lugar cercano a la piscina por lo que aprovecho un momento en que nadie la veía para tomarlo de la mano y meterlo en un closet cercano que servia para guardar ropa de los huéspedes de visita. Estaba vació por lo que no tuvieron problemas de espacio. Cerró la puerta y beso a JC. Su lengua se introdujo en su boca y sintió la de JC como la buscaba. Mónica sintió como el miembro crecía tornándose duro. JC era joven y al parecer resistente a los embates de toda ellas. Eso era bueno. Sabría comportarse en la intimidad en todas las formas posibles. Las caricias de JC se tornaron más audaces y le bajo la trusa. La suya también cayó. Mónica levantó su pierna derecha invitándolo a penetrarla toda. JC solo tuvo que adelantarse un poco para que su miembro se introdujera íntegramente en la vagina mojada. Sintiendo dentro a ese enorme miembro Mónica se aferró al cuello de JC y literalmente se colgó levantando ambas piernas y rodeando con ellas la cadera de JC. Al mismo tiempo hacia presión para sentirlo más. Los besos y caricias no se hacían esperar. Mónica se sentía en as nubes. No podían ver nada por la oscuridad del closet, ni podían ir mas lejos de donde habían llegado, pero el deleite de ambos fue tremendo, mágico. Mónica cuando iba a sentir su orgasmo presionó más aun las piernas y beso fuertemente a JC. Este notando lo que iba a recibir tomo de los glúteos a Mónica y levanto su trasero para luego dejarlo caer un poco. Lo levantaba y lo dejaba caer. Hizo eso una veinte veces haciendo sentir Mónica todo el esplendor de su miembro hasta que ambos sintieron la salida de sus jugos. Fue maravilloso. Al salir del closet ambos estaban radiantes. Las ropas de baño un poco desarregladas, pero no importaba nada.


    


    Mónica le dijo: "Esperaba esto hace mucho tiempo. Te tendré a mi lado de mil formas JC. Me sentirás como desees y gozaremos ambos cuantas veces queramos. Bienvenido". Tomo de la mano a JC y retornaron a la piscina llevando cinco cojines. Mónica al llegar dejo los cojines y se tiro a la piscina. Salió y al igual que todas, la ropa de baño presento un cuerpo escultural y maravilloso a la vista de todos. Los perros estaban siendo acariciados por Marie y Karla mientras conversaban y bebían. Unos veinte minutos después Karla propuso un desfile de modas manifestando que la ganadora tendría un premio especial sorpresa. Como ya lo habíamos hecho antes en otras oportunidades nos pusimos de pie e iniciamos el desfile. Una a una se acercaba a JC caminando coquetamente e insinuándose con su sonrisa mientras que por turnos también se describía a la concursante, su cuerpo y ropa de baño. Al llegar a dos metros de JC nos poníamos de espaldas, nos inclinábamos un poco, dábamos la vuelta, y proseguíamos. Así lo hicimos varias veces entre risas y descripciones de lo mas chifladas total, lo que deseábamos era divertirnos pero al mismo tiempo ver como nuestro joven galán se volvía loco de deseos nuevamente. Cuando paso Maria Jesús JC brillaba de alegría. Aplaudía nervioso y cuando la tuco cerca le dijo muy quedo que la adoraba. MJ estaba radiante. Era bellísima pero su galán había logrado el milagro de tenerla radiante y muchísimo mas bella. Al darse vuelta su potito se mostró deseoso de caricias y al retirarse se lo dijo de mil formas a JC. Lo llamaba con sus vaivenes, deseaba ser poseída.


    


    Unos veinte minutos después le dijeron a JC que debía dar su resultado eligiendo a la mejor de todas. JC se preocupó de inmediato. No quería que nadie se molestara. La elección se tornaba muy difícil, Casi imposible por todos los sucesos acontecidos previamente. Le exigieron una definición. Las chicas se sentaron en la piscina mientras que JC se preocupaba mas y más. Miraba a todas y retornaba la mirada a Maria Jesús como pidiéndole ayuda. JC dio con una solución hilarante e ingeniosa. Hizo que todas nos sentáramos no en el agua sino en el jardín. Una al lado de la otra. Nos hizo recostar en el pasto y abrir las piernas. Nosotras pensábamos que iba a acercarse personalmente a cada una. Pero no fue así. Se acerco a los perros y trayéndolos, nos dijo: Aquella que no se moviera ni emitiera ruido alguno con lo que vamos a hacer seria la ganadora. Acerco los perros a donde se encontraba Mauri (estaba al extremo a la izquierda del grupo), tomo a los perros e hizo que sus bocas husmearan entre las piernas. Mauri sintió como uno de ellos acercaba su nariz y resoplaba introduciéndola en su vagina con ropa y todo. El otro se acerco también pero uso la lengua. Había detectado algo de liquido por ahí y quiso probarlo. Pero ello ponía a Mauri de mil colores y con ganas de sentir otras cosas. Los perros siguieron jugando por esas partes de deleite pero continuaron sus embestidas de nariz. Mauri en un descuido y sintiendo las cosquillas del placer que se anunciaban emitió un sonido gutural. Perdió entre risas de todos.


    


    Siguió Karla y JC llevo a los perros a cumplir su cometido. Karla había abierta loas piernas mas que Mauri como deseando experimentar esa husmeada canina. Sintió el olfateo sin inmutarse pero sus ojos brillaban ante ese sentimiento extraño. JC pasó a los perros una y otra vez. Las lenguas de ambos en un momento se juntaron oliendo algún liquido dulzor y se juntaron nuevamente como deseando encontrar más. Karla no se movía. Estoicamente se esforzaba en no demostrar el gozo que estaba sintiendo. Pero uno de los canes súbitamente introdujo su nariz más profundamente levantando algo de la trusa de Karla y tocando con ella su vagina y vello pubiano. Lo encontró más húmedo que lo que había afuera e introdujo la lengua tocando el clítoris de Karla haciéndola saltar de emoción y placer. Mas risas y palabras de aliento a la siguiente concursante. Marie se hallaba al la do de Karla y había visto de cerca como los perros habían logrado que ambas candidatas no resistieran. Se relajo y abrió las piernas como invitando a los perros a cumplir su cometido con ella. Estos fueron llevados por JC y se pusieron a oler las partes íntimas de Marie. Las narices hurgaban con deleite, las lenguas también empezaron la búsqueda de lo que en las dos anteriores encontraron. Toledo fue el que hizo que Marie abriera mas los ojos pero sin moverse. Introdujo su nariz en la vagina luego de levantar un poco su trusa al igual que Karla. Parecía que ya había encontrado el truco para lograr su cometido. Entonces se vio algo raro en ambos canes. Las narices de los dos se introducían en la vagina de Marie y uno de ellos pasaba la lengua. Para hacerlo más intenso uno de ellos, Vargas Llosa, se sentó y procedió a olfatear con mayor intensidad. Marie no aguanto mucho la embestida y movió la cadera como devolviéndole el cariño al animal. Risas de todas y deleite de JC.


    


    Mónica se encontraba luego de Marie y también abrió las piernas para dar inicio a la acometida de los canes. JC, cual experimentado entrenador, llevo a los animales a su sitio dejándolos actuar a su voluntad. Los perros daban vueltas lamiendo uno y otro muslo de Mónica. Sus partes estaban siendo husmeadas como lo hicieran anteriormente. Sus narices encontraron la humedad y olores adecuados como para husmear con mayor profundidad. Introdujeron su lengua y uno de ellos la introdujo casualmente dentro de su vagina. Mónica salto, No pudo resistir la caricia. Mas risas. Como final del concurso estaba María Jesús. Había visto a los animales como hurgaban por las partes intimas de sus amigas y cuan sensibles se encontraban todas ante esas embestidas. Abrió las piernas y reposo su cabeza en el pasto permitiendo a JC acercarse con los canes. Estos al ver lo que se le presentaba, como sabiendo lo que esperaban de ellos procedieron a embestir de nariz e introducir la lengua en busca de los jugos de Maria Jesús. Se vio como una de las lenguas se introducía en la vagina de ella provocándole un gritito que la descalifico también. JC fue el triunfador de la jornada declarando un empate entre las concursantes pues ninguna de ellas había podido mantenerse inmóvil y sin hablar durante el proceso de "selección" llevado a cabo por los inmensos perros.


    


    El juego concluyo con un baño en conjunto en el que cada uno manifestó lo que sintió cuando los perros le lamían sus partes. JC solo sonreía y se deleitaba con los cuerpos de sus adoradas amigas. Vinieron mas bocaditos y algunas bebidas mas que nos hicieron alegrar mas de lo que estábamos. Marie llamó a la empleada y le pidió que trajera las salidas de baño de todas y sacara una azul del closet para JC. La empleada era una mujer de 35 años de la localidad de Arequipa. Tenia un cuerpo formado, era alta, atractiva, buen cuerpo, buenos senos y un trasero precioso según el comentario de todas las Mosqueteras. No era profesional ni mucho menos pero hacia lo suyo con eficiencia y era muy querida por todas. Por lo que Marie la invito diciéndole que si se animaba al concluir sus tareas podía incorporarse al grupo en la piscina. Ella le agradeció y le dijo que vería de concluir rápido. Se llama Patricia. Así que hizo todo lo que se le pidió y se retiro a lo suyo. Los minutos pasaban y Mónica en un momento anuncio el juego de la ruleta rusa. Al estilo de nosotras. Le manifestó a JC que deseábamos darle la bienvenido al grupo. Y que queriendo hacer esta lo más agradable para el haríamos el juego en mención. Le explicamos que no éramos tan entupidos como para usar un arma y eliminarnos con ella. Y que la única arma que se usaría la tenía él. Hubo risas también por este comentario y JC entendió que su momento había llegado. Su momento con todas juntas. Mónica procedió a arreglar los cojines mientras nosotras nos poníamos las salidas de baño, aunque sabíamos que seria solo temporal.


    


    Se colocaron algunos cojines en el jardín y llevamos a JC para su iniciación en la fraternidad de las Mosqueteros. Todas estábamos en salida de baño así que JC no veía mucho que digamos. Desvestimos a JC y lo echamos boca arriba encima de los cojines a fin de que su pelvis se mostrara mas arriba que el resto de su cuerpo. Su muñeco ya estaba enorme y miraba al cielo que ya oscurecía, majestuoso, delicioso. Luego de echarlo sus manos fueron atadas a unas estacas que se habían colocado para cada pierna y manos. Juan Carlos se encontró en un momento sin movimiento. Solo nos veía y sonreía al mismo tiempo como preguntándose que vendría luego. Casi al unísono nos quitamos todas las salidas de baño e iniciamos un baile erótico alrededor de JC a fin de que viera nuestros cuerpos y se deleitar con ellos. Mónica empezó a desnudarse quitándose la ropa de baño con un baile coqueto frente a nuestro joven amante. Mientras danzaba se acerco por el frente colocando su cuerpo a la altura de la cabeza de JC. Este miraba extasiado el baile que se le presentaba y su entusiasmo creció cuando Mónica, que continuaba moviéndose al son de la música, inicio un movimiento de cadera al mismo tiempo que la hacia descender hacia la cara de JC. Cuando este la tuvo a su alcance sus labios encontraron una vagina deseosa de caricias que no demoro en dar. JC beso y paso su lengua por ella hasta que Mónica se paro para dar paso a quien le correspondía por turno.


    


    Karla con su cuerpo juvenil y perfectamente proporcionado siguió el baile e inicio su acercamiento. JC ya estaba con los ojos que se le salían. Esta empezó a rotar en movimientos lentos pero eróticos alrededor de JC. En un momento dado su cuerpo se arqueo tirándose para atrás para colocarse con sus manos apoyadas en el suelo así como sus piernas. Su cuerpo arqueado miraba al cielo. Continúo moviéndose bajo el ritmo de la música pero dirigía su cuerpo hasta colocarse encima de JC. El pene de este casi tocaba su cuerpo. Karla aprovecho para que en cada uno de sus movimientos este sintiera su piel. En ese endiablado contorneo de juventud coloco su potito encima de la boca de JC y bajo su cadera para sentir sus labios jugar. La cabeza del joven amante quería salirse de su sitio para poder llegar más lejos en sus juegos golosos. Karla se retiro dejando a JC con la miel en los labios.


    


    Mauri, Marie y Maria Jesús siguieron la danza procurando que JC llegara al máximo en su erección. Las tres se movieron al unísono y siguieron el acercamiento necesario. Como si fuese una presentación de nado sincronizado sus cuerpos se reproducían movimientos preparados de antemano. Iguales movimientos de cadera de las tres… un paso adelante, contorneo de la cintura, movimientos descendentes, ascendentes. Rodearon a JC. Este no sabía a donde mirar. Por política creo que lo hizo una a una con tiempos similares. Las tres se pusieron de espaldas casi encima de la cabeza de JC. Las espaldas se juntaron y sostenidas de las manos los tres cuerpos iniciaron el descenso hasta llegar a la boca nuevamente del amante. En ese momento JC se retorcía tratando de alcanzar a cada una de ellas. Las amigas empezaron a girar en un sube y baja que permitía a JC besar y chupar literalmente cada una de las partes que se le presentaban. Las amigas se pararon luego y procedieron a alejarse dejándolo con más ganas. Mónica dijo luego: "Creo que nuestro iniciado esta listo para la ruleta. Procedamos. Aquella que tenga el privilegio de sentir sus jugos dentro de su vagina tendrá el honor de pasar la noche con el en su casa. Solo falta decidir el tiempo con el que jugaremos. Que les parece cinco segundos para cada una?". Maria Jesús se pronunció diciendo: "Me parece un tiempo algo largo puesto que ya esta pronto a eyacular. Pienso que seria adecuado solo tres segundos. Y propongo que venga Patricia a cronometrar." Todas asentaron y llamaron a Patricia. Esta no se hizo de rogar y trajo el cronometro usado para los concursos de natación a los que estábamos acostumbradas. Así acordado todo procedimos a jugar la ruleta. Patricia se coloco a un metro de JC y al lado. Nosotras estábamos haciendo fila a la altura de su cabeza.


    


    Empezó Karla en esta oportunidad acercándose a JC. El tiempo se empezaba a computar desde el momento en que la concursante introducía el miembro en su vagina. Patricia era muy meticulosa en ello. Así que Karla con movimientos suaves y exquisitos abrió las piernas para acercarse de esta manera al miembro totalmente erecto de JC. Cuando estuvo encima de este su cadera inicio su descenso hasta que su vagina sintiera el miembro duro. JC al sentirla movió su cadera hacia arriba introduciendo de golpe todo su miembro. Los segundos fueron contados y Patricia, luego de tres, se hizo oír. "Concluida Karla", dijo. Mauri le seguía bajo los mismo principios de aproximación, descenso, introducción del miembro, movimiento rápido y conclusión. "Concluida Mauri", dijo Patricia. Maria Jesús se esmero a fin de obtener el premio mayor. "Concluida Maria Jesús", dijo Patricia luego de tres segundos de tortura para JC. Este deseaba sostenerse lo más posible pero sabia que los juegos previos lo habían doblegado.


    


    Mónica y Marie concluyeron la primera ronda sin triunfo para ambas. Así que Karla inicio la segunda. Fue una danza de cuerpos en pos del premio mayor. Cada metida del muñeco en las vaginas que se le presentaban era un placer increíble para cada una de las concursantes y un deleite de tortura para JC. Patricia solo decía: "Concluida tal o cual" y "Ronda uno o dos o tres concluida". Así se llego a la séptima ronda y JC no parecía tener ganas de regalar su néctar de amor. En la octava ronda luego de pasar Marie, JC sintió que su miembro ya no resistiría. EL turno era de la primera de la lista…Karla. Esta se aproximo como todas bailando un poco, contorneándose y presentando sus mejores recursos ante los ojos de JC. Bajo su cadera e introdujo el miembro dentro de su vagina. En el primer segundo metió el miembro y al mismo tiempo presiono con los músculos interiores de la vagina (como deseando no dejarlo escapar). JC ayudo en ese mismo momento con una contracción de cadera hacia arriba facilitando la penetración y haciéndola profunda. En el segundo siguiente Karla realizo su máxima obra del día. En un movimiento increíblemente rápido realizo una serie de contracciones vaginales como succionando el pene de JC. En el último segundo Patricia y las demás escucharon un quejido y una exhalación que procedía de la boca de JC. Este había tenido el orgasmo más maravilloso que se le puede ofrecer a un hombre. Todas se acercaron a Karla sosteniéndola de los brazos pues sus sincronizados movimientos la habían extenuado. Pero esta pidió que la sentaran encima de JC. Al hacerlo Karla introdujo el miembro profundamente y sintió ella que sus líquidos salían a raudales. Las demás desataron las manos y piernas de JC dejando que ambos amantes concluyeran con lo iniciado. Patricia declaro ganadora a Karla. Todas sabían que esa noche seria inolvidable para ella.


    


    Luego de unos minutos de descanso una a una se tiraron a la piscina llamando a los amantes de turno a que las acompañaran. Patricia fue invitada y aprovecharon todas para divertirse y beber algo. Una hora después Karla nos dijo a todas que ya era hora de irse. Maria Jesús la abrazó y le dijo al oído que mañana estarían juntas y que ella se quedaría en casa de Marie. Karla y JC se retiraron felicitando a la dueña del santo. JC se acerco a Maria Jesús y al oído le agradeció el día tan hermoso que paso. Esta le dijo que no seria el último y que hoy debería solo pensar en hacer feliz a Karlita. Este la miro y entendió lo que MJ quería decirle. Salieron de la mano en dirección al dormitorio. Procedieron a cambiarse y e retiraron a casa de Karla. Maria Jesús quedó feliz al lado de la piscina. Mauri y Mónica la alentaban diciéndole que el muchacho era maravilloso y que cualquiera hubiera podido ganar en esa ruleta. Recordaron la ultima que hicieron. Fue de 10 segundos y no había un iniciado sino dos. Veré de contarles ese día en alguno momento. Maria Jesús entonces le dijo a todas que ya que el día estaba terminando deseaba agradecerles por los regalos. Llamo por teléfono y manifestó que deberían esperar unos minutos para completar la sorpresa.


    


    Las cuatro, Patricia incluida, procedieron a ingresar nuevamente a la piscina para bañarse por ultima vez. Jugaron un poco como niñas. Rieron, se abrazaron como amigas. Salieron. Se pusieron las salidas de baño y se dirigieron al interior de la casa. Cada una procedió a cambiarse para recibir la sorpresa. Al concluir se reunieron nuevamente en la sala y brindaron con unos cócteles que sirvió Marie. Sonó el timbre. Patricia se levanto para abrir pero Maria Jesús le dijo que no. Que a partir de ese momento solo sería una mas del grupo (como siempre lo fue) pero que no la quería ver atendiendo como empleada. Se dirigió a la cocina para verificar por el circuito cerrado de TV y ver quien tocaba. Pulso el botón de apertura automática. Los invitados ingresaron a un recinto de seguridad mientras la puerta de calle se cerraba. Luego pulso un segundo botón para que estos ingresaran a la casa. Maria Jesús retorno la sala para esperar a sus invitados y poder presentarlos a sus intrigadas amigas. Vany y Don aparecieron como ángeles en la sala. Estaba vestidos con ropa ligera pero muy pulcros ambos. Vany tenia un pantalón celeste, polo azul que hacia juego con sus zapatos. Don vestía todo de azul, correa y zapatos blancos. Los ojos de ambos perfectamente azules. Sus cabellos rubios como el sol. Mientras se acercaban, Maria Jesús los presentaba una a una: Marie, la dueña de casa, Mauri, Mónica, Patricia y…. A mi creo que ambos me conocen. Entre sonrisas les estampo un beso a cada uno. María Jesús les dijo: "Saben?, hoy es mi cumpleaños......... Lo que siguió vendrá luego.
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    Karla salió de la casa en su auto. Juan Carlos se sentó a su lado y disfrutó de su belleza mientras esta manejaba. Realmente lo era. Tenía tanto de su madre. Sus ojos eran grandes, su cabello castaño, glúteos bien formados, piernas largas. Su boca, ahora que lo notaba más, parecía la perfección viva. De cuello largo como bien decía María Jesús. Llegaron a casa en San Borja pasadas las ochos de la noche. Karla activo el control remoto para abrir la cochera. Ingresaron y luego cerraron los portones de metal. Juan Carlos era la primera vez que ingresaba. Se admiró de lo que veía. Karla lo tomó de la mano sonriente y lo dirigió a una de las salas del segundo piso. Le dio un beso en los labios y le dijo: "Ponte cómodo cariño, veré cómo está todo por acá y luego te acompaño, si?".


    


    Juan Carlos recordó como María Jesús le había descrito su vivienda. Resultó más bella que la narración pero sus palabras fueron las correctas. María Jesús. La recordó. Era un manjar de mujer y ahora lo sería también Karla. Esta última era casi de su misma edad por lo que pensó conocería los hábitos de la juventud actual. Se quitó el saco y lo colgó en una silla. Juan Carlos se sentía anonadado con todo lo que veía. Su mundo era completamente distinto a este. Todo era nuevo para el. Los hábitos, las comidas, la vajilla, las costumbres, el trato entre ellos, el trato tan tierno que le dieron las chicas a las empleadas, la ropa que se ponían. Le resultaba casi incomprensible el entender como todas las amigas siendo doblemente profesionales todas podían disfrutar del sexo tanto como el lo soñó algún día. Ahí estaba con sus pensamientos hasta que ingresó una empleada con uniforme que le obsequió una sonrisa diciéndole: "Señor Juan Carlos? Buenas Noches. Sírvase por favor." Y le ofreció una copa de coñac. "La señorita Karla lo acompañará dentro de unos momentos. Le pide que por favor se sienta cómodo. Cualquier cosa le agradeceré me lo haga saber. Estaré en el cuarto de a lado".


    


    Juan Carlos tomó la copa que le ofrecían y se sentó a esperar. Era maravillosa esa casa. Sorbió algo de coñac y le supo raro su sabor. Nunca lo había probado. Qué afortunados eran, su hábitat era distinto a este. Totalmente distinto. Ahí se tenía que trabajar duro para lograr algo que no se compararía en nada con lo que ahora veía. Admiró más aún a María Jesús por haber logrado todo esto y a Karla, por estar logrando el camino que su madre y amigas iniciaron en su momento. Supo por las chicas que fue duro el trajín al inicio y que sus logros habían sido planificados cuidadosamente y puestos en ejecución con estudio, dedicación, honradez y trabajo. No mentían jamás. Eso era algo que en su medio era raro.


    


    Media hora después, mientras admiraba unas vasijas de cerámica sintió unos pasos en la parte superior de la escalera de caracol y alzo la vista. Karla apareció radiante. Se había puesto una bata larga de una tela ligera que desconoció. Ceñida al cuerpo con un lazo en la cintura esta se mostraba en todo su esplendor. Unas sandalias del mismo color de la bata. Mientras bajaba ambos se miraron fijamente. Karla estaba deliciosa. Se aproximó a él y lo tomó de la mano nuevamente invitándolo a recorrer la casa. Mientras lo hacía JC admiraba más la belleza que se movía a su lado. Las cosas que veía pasaron a un segundo lugar. El perfume que emanaba de su cuerpo le excitaba todo su ser. Presionó fuertemente la mano de Karla. Esta sintió la presión y sonrió. Cada sonrisa era una caricia, cada paso que daba a su lado le hacía sentir el hombre mas afortunado de la Tierra. De pronto Karla se detuvo. Estaban en un lugar que le dijo era uno de los cuartos de huéspedes. Juan Carlos ingresó llevando casi a rastras a Karla. La tomó de la cintura y la besó con pasión. Sus labios se encontraron y sus lenguas se coronaron en una. Las manos de Juan Carlos acariciaron, con delicadeza al principio y fuertemente después, los glúteos de su amante. Poco a poco fue quitándole la bata hasta que estuvo completamente desnuda. El aroma de su cuerpo embriagaba la mente de JC. Karla con la sonrisa en los labios y con la mirada fija en sus ojos, sin decir palabra alguna, le quitó la camisa, acaricio el pecho que se le presentaba, beso los pezones de su amante. Luego con delicadeza le sacó el pantalón dejándolo tirado en el piso. Al mismo tiempo observaba como el pene de JC se manifestaba a través de su ropa interior. Inmenso. Tomó a JC de los hombros y lo beso nuevamente jugando con su lengua al mismo tiempo que lo acariciaba. Pegó su cuerpo en el de JC y sintió ese miembro vibrar. Su vagina lo llamaba a gritos pero prefirió esperar el momento preciso para encontrarlo. La cama de huéspedes estaba cubierta con un edredón color marrón, alfombras en los pies, las lámparas de las mesas de noche estaban encendidas como si hubieran sido preparados para la ocasión. Supo después que fue así. Karla llevo a su amante al borde de la cama y se echo en ella con elegancia adoptando la pose más sexy que se pudiera brindar al ser amado. JC miraba con los ojos saltones cada uno de esos movimientos. Lo deslumbraban. Le decían todo sin decir nada. Solo buscaban su placer.


    


    En un momento Karla tuvo a JC a su lado. Este inicio sus caricias en las piernas. Suavemente paso sus manos por ellas como tratando de memorizar cada uno de las curvas que encontraba. Sus muslos eran una delicia. Karla cerró los ojos cuando le abrió las piernas para acariciar su muslo interior. Sus labios fueron en busca de los sabores escondidos de la preciosa diva que tenia delante. Beso las piernas y muslos. Se deleitó luego con la entrepierna y acarició al mismo tiempo esos glúteos que pedían amor a gritos. Karla susurró su nombre y tocó su cabeza con cariño presionando para que los besos se prolongaran en esa zona. JC encontró esa cuevita llena de líquidos. Su lengua jugaba y buscaba beber de ellos. Sus labios succionaban esos otros labios carnosos, dulces. Su lengua ingresó una y mil veces. Karla gemía tiernamente. JC tomó sus glúteos y los acarició más. Sus dedos hurgaban ya por ese agujero oculto. Al encontrarlo lubricado se le facilitaron las cosas. Introdujo un dedo logrando que Karla gimiera profundamente. Ahora jugaba por dos lados. Sus labios estaban trabajando a cien por hora mientras que sus dedos le provocaban a Karla más contracciones agradables. Otro dedo se introdujo en ese potito delicioso. Gemidos. Placer. Un tercer dedo fue el detonante para que Karla sintiera su primer orgasmo fuerte. Ya había sentido otros pequeños deliciosos. Pero este fue increíble. JC sintió en sus labios como esos jugos salían de su vagina y los bebió con gusto. Saboreo con su lengua cada gota que le brindaba su amante mientras la llenaba de caricias con una mano y con la otra introducía y sacaba esos tres dedos mágicos. Al mismo tiempo JC giró su cuerpo para presentar su miembro totalmente erecto ante los ojos de Karla. Todavía había que quitar la ropa interior de JC y esta procedió con esmero y paciencia a ello. Saltó ese miembro divino y Karla lo tomo con las manos para luego llevarlo a su boca y besarlo con placer y deleite. Una armónica hubiera merecido ese tratamiento. Las notas de amor que salían de esos besos a lo largo del miembro de JC provocaron en este el placer buscado. Karla besaba y chupaba su miembro por los lados y de cuando en cuando introducía el miembro en su boca. Era inmenso y no podía meterlo todo por lo que procedió a chuparlo al mismo tiempo para poder lubricarlo y profundizar aun más ese acto. Ella se sentía en las nubes al sentir la lengua de JC metida toda en su vagina y sentirla moverse de un sitio a otro mientras tragaba sus jugos que salían a raudales. Al mismo tiempo se entusiasmaba al tener ese hermoso muñeco dentro de su boca. JC no aguantó más y también le brindo sus jugos. Karla sintió como múltiples chorritos llenaban su boca. Jugos de su amante que bebió agradecida. El muñeco parecía luego querer descansar pero Karla prosiguió con sus besos y succionadas.


    


    JC se detuvo para acariciarle los senos. Eran suaves, duros y respingados. Grandes y hermosos. Los chupó luego de alcanzarlos con la boca. Besó luego los hombros de Karla, su cuello, sus hombros mientras que ésta se limitaba a cerrar los ojos y gemir deliciosamente. Esos gemidos alocaban a JC. Sus bocas se unieron nuevamente y ambos tomaron sus rostros acariciándolos. JC sentía entre sus piernas como su muñeco se contactaba con la vagina de Karla. Poco a poco los besos dieron paso al juego de introducción hasta que Karla sintió como el muñeco se introducía en ella con lentitud mientras sus labios nuevamente se encontraban. JC estaba encima de ella y se movía rítmicamente. El mete y saca tan conocido resultaba agradable para ambos. Sus manos acariciaban cada célula que encontraba. Las piernas de Karla le propinaron un "abrazo" a fin de presionar sus glúteos contra su vagina buscando mayor penetración. JC se detuvo y en un movimiento ágil puso a Karla encima de el. Esta se arrodilló encima de ese miembro nuevamente erecto sintiéndolo muy dentro. Sus músculos interiores empezaron a presionar y moverse, como succionando y buscando mas jugos de su amante. Al mismo tiempo subía y bajaba su cuerpo jugando. El ritmo fue creciendo en ambos hasta que Karla sintió como el mundo vibraba con ella.. Su cuerpo convulsionó arqueándose hacia atrás e introduciendo así mayormente ese rico miembro. Gimió y volvió a descargar sus jugos dejando en el ambiente el aroma que gustaba a JC. Momentos después volvió a gritar al sentir los jugos de JC salir a borbotones dentro de ella provocando su placer al máximo. Ambos se abrazaron con fuerza, se besaron, sonrieron, jugaron nuevamente con sus manos acariciándose. Era un momento feliz y ampliamente deseado. Se encontraban en la edad adecuada como para sostener este tipo de acometidas una y otra vez sin cansarse. Ella ahora conocía más de su JC y este más de ella. Ambos habían buscado los puntos más sensibles y los habían hallado. El relajamiento que vino luego fue delicioso y lo aprovecharon manteniéndose unidos, besándose y contándose sus cosas.


    


    Karla en un momento se separó de JC y poniendo sus codos en la cama le oía contar su vida y peripecias en el Ministerio donde trabajaba. Levantó el auricular del teléfono y ordenó a una empleada que trajera algo de comer y un poco de vino. Mientras conversaban ambos, sus cuerpos se relajaban más y más. Pero disfrutaron de cada segundo pues se oían risas, besos. Las caricias no se dejaban de lado. JC escuchó llegar a la empleada y trató de cubrirse con el edredón. "No te preocupes", le dijo Karla. "Es amiga mía fuera de mi empleada. Su nombre es Marieta y lleva ya más de 10 años con nosotras. Es como de la familia. Verdad Marieta", le dijo con una sonrisa. Marieta llevaba un carrito rodante con las bebidas y alimentos que Karla solicitara. Tenía 30 años, su cuerpo estaba bien formado. Portaba una minifalda y una blusa que permitía ver un escote bajo y unos senos grandes redondos y firmes. Pelo negro ondulado, Tendría 1.65 de talla más o menos. JC la vio y supo que, al igual que Patricia en casa de Marie, ésta también era conocedora de los secretos más profundos de ambas mujeres en casa. Marieta brindó una coqueta sonrisa a JC mientras le alcanzaba la bandeja con bocaditos para que escogiera. Karla lo miraba también con una sonrisa. "He sido la ganadora de la ruleta", dijo, "pero tu eres el ganador de mi cuerpo y de mi noche". Siguieron conversando mientras Marieta se retiraba mirando coquetamente a su jefa y amiga. JC estaba como en las nubes. Comieron y bebieron una botella de vino entre ambos. Para Karla eso no era problema. Pero JC si los tenía. Su cabeza empezó a girar. Veía a Karla más lejos cada vez. Su imagen se acercaba y se alejaba y para su asombro daba vueltas. Karla lo motivaba dándole de comer un poco. Al verlo algo delicado llamó nuevamente a Marieta y le solicitó un vaso con unas pastillas que se disolvían en agua con efecto efervescente. Bueno para la resaca. Marieta trajo lo solicitado y preparó el brebaje. JC lo tomó casi de un sorbo mirando a Karla y diciéndole que disculpara el bochorno pero que la bebida le caía mal. Karla ya sabia eso pues Maria Jesús les contó en detalle esa noche de placer en el hotel y el problema de JC con la bebida. JC miraba de reojo a Karla. Se acercó a ella y puso su cabeza en sus pechos. Los sintió ardientes, deseosos. En un momento JC se reclinó y descanso su cabeza en el vientre de Karla. La noche había sido agotadora para el…. Y se durmió.


    


    Marieta, que había presenciado todo, se rió de lo acontecido. Karla la acompañó en esas risas acariciando el cabello de su amante. "Necesito ir al baño", le dijo a Marieta. "Por favor. Te importaría quedarte con el por un momento?". Marieta aceptó gustosa. Se sentó a su lado y vio como su amiga se levantaba colocando la cabeza de JC en la cama a pocos centímetros de ella. Karla tenía un cuerpo bellísimo. Al caminar hacia el baño Marieta la observó e imaginó como ese cuerpo se había sentido con las caricias de JC. Había escuchado sus gemidos de placer pues estaba en la habitación de al lado. Entre ellas no hubo nunca secretos ni puertas cerradas. La vio caminar y perdió su figura al entrar esta al baño. JC dormía como un niño. Pero, en un momento, medio dormido se percató de que estaba en la cama y no en el vientre de Karla; y viendo a Marieta sentada a su lado pensó que era la primera. Tomó de la cintura a Marieta y la jaló hacia si besándola. Marieta se sorprendió por ello pues pasó todo rápido. El beso llevo a caricias y JC al parecer se sorprendió al ver a "Karla" vestida nuevamente. Sus manos hurgaban entre las piernas de Marieta y al estar tratando ella de retirarlas salió Karla del baño y vio lo que pasaba. Marieta le dijo que JC pensaba que era ella y que había despertado jalándola y deseando acariciarla. Rieron ambas de la situación tan especial que se presentara.


    


    Karla vio a su amante como urgía con sus manos y buscaba sus arcanos para gozar nuevamente de ellos. Lo hacia medio dormido y en un estado casi involuntario. Sus ojos permanecían cerrados. Karla se acercó a Marieta y le dijo: "Amiga. Te importaría compartir conmigo a este bombón? No creo que dure mucho pues ha sido una noche larga para el, pero en la madrugada podremos verlo en todo su esplendor. Te parece?". Marieta la miró y sonrió diciéndole: "Y si despierta y sabe que no eres tu la que esta en la cama. No crees que se moleste?" "No amiga. Cuando se despierte será otro día y el sentirá en las nubes y podremos hacerle ambas comprender el porque de lo que suceda".Marieta entusiasmada aceptó. Karla inmediatamente procedió a quitarle la blusa sin que JC se enterara de lo que pasaba. El sostén salió luego dejando ver unos senos hermosos. Más grandes que los de Karla pero tan bellos como los de ella. Con algo de dificultad retiró Karla la falda de Marieta, luego su ropa interior. Hasta que la dejó totalmente desnuda en los brazos de JC. Este luego de su abrupto despertar se había vuelto a dormir pero permanecía con la cabeza en las piernas de Marieta. Karla sonrió y le dijo a su amiga que si deseaba cualquier cosa la llamara. Ahora los papeles se invertirían entre ambas amigas. Cuando salía Marieta le dijo: "Karla. Quédate por favor. Me agradaría pasar lo que voy a pasar estando tu presente. Me sentiré más tranquila y segura. Además cuando no sepa que hacer ante algo en especial siempre te tendré cerca para preguntarte. Te parece?". Karla la miró y la vio hermosa pero algo atemorizada. Así que se quedó acomodándose en el sofá de la habitación mientras veía a la pareja en la cama.


    


    A las 2 de la mañana JC despertó somnoliento aún. Vio a su pareja a su lado, dormida, dándole la espalda. La acaricio y beso en sus hombros. Solo oyó un gemido dulce. Sus manos acariciaron esos glúteos firmes sintiéndolos suaves. Introdujo dos dedos en ese potito que se le presentaba deseable. Sintió más gemidos de parte de su compañera. Marieta se encontró de pronto en manos de JC, literalmente. Despertó con esas caricias pero no dijo nada, solo se sentía a gusto y disfrutaba cada minuto con JC. Este acercó sus labios a los de ella y la besó. Su lengua se vio acosada por la de el y se pregunto que estaría pensando su amiga Karla. Estaría dormida? JC bajó a besarle sus pechos mientras acariciaba esas caderas hermosas y su pene buscaba su destino. Marieta lo ayudó colocándolo con la mano en la entrada para luego ella misma moverse hacia delante introduciendo ese vigoroso miembro muy dentro. No había tenido sexo desde hacía once meses, desde que su novio la dejó por otra. Así que la oportunidad que se le presentaba no quiso desperdiciarla. Apretó contra su pecho a JC para que la penetración fuese mayor y empezó a moverse con ritmo, lentamente en círculos y al mismo tiempo de arriba abajo. JC gozaba como joven que era. Marieta de improviso volteó a JC quedando encima de el. Subió sus rodillas al lado del pecho de su ahora amante sin dejar de sentir ese miembro muy dentro de el, Aprovecho su peso para sentirlo mas al fondo. Ahora encima sus movimientos eran de sube y baja. Uno tan endiablado que hizo que JC gritara de gozo. Este tomo los pechos de Marieta con las manos y los presionó firmemente notando como el placer de sus caricias eran bien recibidas por ella. Tomó su cara y la acercó a sus labios para besarla nuevamente con pasión. En un momento Marieta convulsionó y sintió otro orgasmo delicioso. JC la tomó de los glúteos y ayuda que sus movimientos fuesen más rítmicos. Fueron minutos de esplendor, deleite, gozo infinito que llevaron a los amantes a múltiples orgasmos. Los gritos de ambos no se hicieron esperar. Los jugos se confundieron en uno y la pareja se sintió en las nubes. Marieta prosiguió ahora lentamente con sus movimientos. De pronto una sombra se acercó por detrás de la cabeza de JC. Era Karla. Los gritos de pasión la habían despertado y se acercó a participar de los placeres que veía. Con las luces de la habitación contigua Marieta pudo ver como Karla le pedía poniendo un dedo en su boca que conservar silencio. Estaba desnuda y al verla así Marieta se sintió estupendamente bien. Karla se aproximó a la boca de JC y lo beso. Este sintió esos labios como buscaban los suyos. Esa lengua como se juntaba con la suya y se removía con fuerza dentro de el. Al mismo tiempo sintió como su miembro crecía nuevamente ante la euforia de Marieta. Aunque no sabia aún qué pasaba. Karla se puso de pie de pronto y se aproximó con las piernas abiertas para colocarse encima de la cara de JC. Lentamente, tomándose de los hombros de Marieta, procedió a descender su pelvis encima de la cara de JC, buscando su boca.


    


    Un momento después JC sintió la vagina de Karla, sintió sus jugos, su aroma. Introdujo su lengua profundamente sintiendo como Karla emitía unos grititos de placer. Esta no se pudo sostener mucho por la posición forzada que tenía así que tomó de las manos a Marieta para no caerse de lado. Su vagina empezó a vibrar, sus músculos interiores le decían a JC que lo deseaba adentro. Marieta seguía moviéndose con lentitud hasta que su cuerpo le dijo que estaba a punto de otro orgasmo. Se movió como loca presionando las manos de Karla. Esta al sentir lo que pasaba se sentó literalmente en la boca de JC sintiendo su lengua muy dentro de ella y cerrando los músculos de su vagina. Ambas mujeres sintieron el orgasmo al mismo tiempo. JC soltó lo suyo segundos después. Karla dejó esa posición incomoda pero de delicia para echarse al lado de JC. Este al sentir ese movimiento abrió los ojos, con ambas manos tocó a Karla para luego hacer lo mismo con Marieta. Las luces de la mesa de noche se encendieron de pronto para sorprender a JC con la visión de dos mujeres a su lado. Karla le tomó la cara y lo beso. Le explicó lo que había pasado desde que el vino hiciera estragos en él. JC miró a Marieta tomo su rostro y la beso en la boca dulcemente.


    


    Marieta estaba feliz y Karla notó esa felicidad de su amiga y empleada. La tomó de una mano y re recostaron una a cada lado de JC. Sintieron sus brazos, acariciaron su cuerpo, se deleitaron con su pene que crecía nuevamente. Lo besaron. Lo amaron toda la noche de muchas maneras. De pronto sonó el timbre del teléfono...
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    Karla se levantó para contestar el teléfono dejando en la cama a su amiga y empleada Marieta y a Juan Carlos. Seguían todos desnudos. El olor a sexo se olía por todas partes. "Si, buenos días", dijo Karla. "Hola hija, buenos días", era María Jesús. "Estuvimos pensando en ti, que tal estuvo tu noche querida?". María Jesús tenía costumbre de conversar con ella de todo… a cualquier hora. Pero deseó esperar a que amaneciera para enterarse de cómo se encontraban los amantes en su casa. "Bien mami. Fue una noche increíble. Juan Carlos es un amante excelente pero un pésimo bebedor. Está durmiendo con Marieta en el cuarto de huéspedes. "Con Marieta?", Preguntó María Jesús no tan sorprendida. "Bueno, entonces si resultó como deseabas verdad? Me alegro por ti querida. Espero que todo siga bien con Juan Carlos. Las chicas por acá ya lo están reclamando. Sabes pequeña? Tengo cosas increíbles que contarte de lo sucedido desde que saliste de casa de Marie. Increíble, delicioso, magnífico diría yo". Y empezó su narración con los detalles que Karla sabía le daría su madre.


    


    Luego de salir Karla y su pareja de casa de Marie. Las chicas se quedaron conversando en espera de la sorpresa que María Jesús les preparó. Maria Jesús quedó feliz al lado de la piscina. Mauri y Mónica la alentaban diciéndole que el muchacho era maravilloso y que cualquiera hubiera podido ganar en esa ruleta. Recordaron la última que hicieron. Fue de 10 segundos y no había un iniciado sino dos. Veré de contarles ese día en alguno momento. Maria Jesús entonces le dijo a todas que ya que el día estaba terminando deseaba agradecerles por los regalos. 


    Llamó por teléfono y manifestó que deberían esperar unos minutos para completar la sorpresa. Las cuatro, Patricia incluida, procedieron a ingresar nuevamente a la piscina para bañarse por última vez. Jugaron un poco como niñas. Rieron, se abrazaron como amigas. Salieron. Se pusieron las salidas de baño y se dirigieron al interior de la casa. Cada una procedió a cambiarse para recibir la sorpresa. Al concluir se reunieron nuevamente en la sala y brindaron con unos cócteles que sirvió Marie. Sonó el timbre. Patricia se levantó para abrir pero Maria Jesús le dijo que no. Que a partir de ese momento sólo sería una más del grupo (como siempre lo fue) pero que no la quería ver atendiendo como empleada. La empleada de cocina había salido de casa con permiso otorgado por Marie. Se dirigió a la cocina para verificar por el circuito cerrado de TV y ver quién tocaba. Pulsó el botón de apertura automática. 


    Los invitados ingresaron a un recinto de seguridad mientras la puerta de calle se cerraba. Luego pulsó un segundo botón para que estos ingresaran a la casa.


    


    Maria Jesús retorno la sala para esperar a sus invitados y poder presentarlos a sus intrigadas amigas. Vany y Don aparecieron como ángeles en la sala. Estaba vestidos con ropa ligera pero muy pulcros ambos. Vany tenia un pantalón celeste, polo azul que hacia juego con sus zapatos. Don vestía todo de azul, correa y zapatos blancos. Los ojos de ambos perfectamente azules. Sus cabellos rubios como el sol. Mientras se acercaban, Maria Jesús los presentaba una a una: Marie, la dueña de casa, Mauri, Mónica, Patricia y... A mí creo que ambos me conocen…Entre sonrisas les estampó un beso a cada uno. María Jesús les dijo: "Saben?, Hoy es mi cumpleaños". Siguieron los saludos, los besos y abrazos de ambos para María Jesús. Nos servimos algunos tragos y brindamos nuevamente por la homenajeada. Pero es el último, se dijo. A partir del siguiente brindaremos por nuestros invitados. Ok? Se aprobó la moción y Vany y Don rieron de buena gana. Marie se acercó a Vany quien conversaba con Patricia en esos momentos. Sonrieron los tres mientras se enfrascaban en un diálogo de intereses personales, gustos, vida en Finlandia…etc. La conversación fue amena y Patricia, de pocas palabras y no tan instruida como las demás supo sostenerla aprendiendo en el proceso. Don se vio rodeado por Maria Jesús, Mauri y Mónica. Todas ellas sabían de su comportamiento en el cuarto piso del Torreblanca cuando tomó por las caderas a Maria Jesús e introdujo su miembro en su potito haciéndola vibrar de placer. María Jesús no dejó de contar a sus amigas ningún detalle de ese encuentro. Lo veían ahora y lo encontraban delicioso. Tenía una forma de ser agradable y era locuaz. Su mirada siempre era directa y no actuaba con rodeos. Directo siempre. Así es como Mónica lo describió luego cuando Don le dijera que tenía un cuerpo hermoso y que le gustaría poder verla desnuda para deleitarse con él. "No sólo a ti Mónica, sino también a María Jesús, aunque ese cuerpo hermoso lo conozco, y a Mauri. Que les parece si dejamos a Vany con sus doncellas y vamos a otro lugar para tomar algún trago distinto?", Dijo entre guiños y sonrisas.


    


    Todas aceptaron gustosas. Se pararon y sin decir nada salieron de la sala dejando a Vany con Patricia y Marie. Mónica tomó la iniciativa y llevó al grupo al cuarto de huéspedes que permitía ver la piscina desde su lado inferior derecho a través de un vidrio especial. Don no se sorprendió. Actuó como si todo lo que veía ya le fuese conocido. 


    En el cuarto encontraron una refrigeradora pequeña y en ella una botella de vodka y algunos jugos en lata. Hicieron la mezcla apropiada y bebieron entre risas y cuentos de unos y otros. Se estaban conociendo más. Preparaban sus cuerpos para el momento adecuado que todos esperaban. Marie notó como el grupo de sus amigas se dirigía al cuarto de huéspedes y propuso a Patricia y Vany seguir la conversación en su dormitorio. Se pararon y dirigieron al segundo piso hasta encontrar el dormitorio de Marie. Era casi un departamento pequeño. Tenía una cama inmensa con una salita al ingreso. En un nivel superior había otra salita con una especie de bar muy escondido. Cerca de la cama se hallaba un vestidor grande. A lado el baño con algunas divisiones, una ducha rodeada de vidrio transparente especial que compró a una empresa española. Una tina grande con sistema de música y un jacussi listo para ser usado. 


    Vany se sentó en el sofá cercano a la cama e invitó a sus amigas a sentarse a su lado. Patricia sirvió algunos tragos y Marie unos bocaditos sencillos que había llevado previamente. Se sentaron al lado de Vany y lo tomaron de las manos. Vany las abrazó y puso sus labios en Marie. Esta correspondió a su beso con otro más ardiente introduciendo su lengua hasta sentir que su juntaban y removían ambas. Las manos de Vany se movían entre una y otra cadera de sus amigas. Patricia sentía como esa mano que la sostenía acariciaba sus glúteos luego de levantarle la falda. Ella no se quedó atrás. Sus manos empezaron a desabotonar la camisa de Vany. Vio como este presentaba un pecho musculoso y terso. Mientras se besaban con Marie, Patricia besó ese pecho una y ora vez. Bajaba sus labios hasta encontrar el vientre de Vany. Al llegar a el sus manos buscaron sacarle el pantalón.


    


    Luego de unos movimientos acrobáticos el pantalón de Vany se encontró por el suelo. Su ropa interior permitía notar ese músculo ya erecto que deseaba salir. Patricia lo buscó con las manos y lo halló tibio, suave, duro….e inmenso! Era enorme! Marie sintió también las caricias de Vany. Se levantó un momento y, mientras Patricia hacía lo suyo ella se quitaba la ropa. Vio como su amiga besaba el vientre de Vany y como le retiraba luego su ropa interior. Cuando vio ese miembro erecto se sorprendió tanto como su amiga pero, estando ya desnuda se sentó al lado de Vany permitiendo en esa forma que Patricia se levantara y se desnudara también. Marie veía a su amiga y se deleitaba con ese cuerpo precioso mientras sus manos hurgaban por ese miembro de su amante. Vany sintió como Marie se acercó a su entrepierna e introdujo su pene en la boca. Chupaba y besaba haciéndole notar su excitación. Patricia, ya desnuda, se acercó a la pareja y besó a Vany en los labios. Fue un beso ardiente. Sus lenguas nuevamente se hicieron una. Sus manos jugaban en sus cuerpos mientras Marie chupaba y chupaba el pene inmenso.


     Vany tomo la iniciativa y levantándose, llevó a ambas a la cama cercana. Las sentó una a cada lado y el se puso en el centro. Luego se echó en la cama boca arriba. Marie se dio vuelta y tomo nuevamente su miembro enrojecido y grueso para llevarlo a su boca y seguir con sus juegos amorosos. Patricia se puso de pie y su vagina la colocó encima de la boca de Vany. Este, al ver como se acercaba tamaño bocado delicioso, besó con dulzura esa vagina metiendo la lengua en lo más recóndito del agujero. Patricia emitía unos grititos de placer que excitaron a los presentes. Vany al sentir como Marie chupaba ese pene inmenso sintió su cuerpo vibrar. Pero no deseaba todavía darle sus jugos. Marie notó lo que hacía su amiga en la boca de Vany e imitándola se paró encima y se sentó en ese erecto miembro introduciéndolo dentro de su vagina. Lo hizo lentamente y cuando noto que ya estaba casi la mitad dentro se sentó bruscamente sintiendo como el miembro de Vany se metía todo dentro de ella. Ambas amigas se miraban y veían como sus caras se contraían de placer una con los labios y lengua dando vueltas en su vagina y la otra con todo el miembro duro, erguido y grueso dentro de ella. Mientras se miraban se tomaron de las manos y coordinaron sus movimientos para coincidir en el sube y baja que siguió. Vany tenía los ojos desorbitados. No veía la cara de sus amigas pero si el potito delicioso y la vagina de Patricia. Las amigas sintieron casi al mismo tiempo sus más prolongados orgasmos. Sus manos se apretaron más fuertemente y sus líquidos salieron a borbotones. Vany tomaba los jugos de Patricia mientras los de Marie se confundían con los suyos en un mar enardecido y tormentoso. Confundidas en un abrazo ambas amigas se reclinaron juntas en la cama dejando a Vany que se levantara. Este vio como las chicas sudaban y juntaban sus cuerpos en espera de sus caricias. Vany tocaba a cada una en sus pechos sus labios compartían entre una y otra. Reclinó su cabeza en Marie dejando que patricia colocara la suya entre sus piernas. Acarició sus cabellos mientras que las manos de las amigas acariciaban su cuerpo.


    


    En el cuarto de huéspedes el panorama era similar. María Jesús inició el contacto físico con Don. Ya lo conocía, así que se acercó y sin miramientos lo besó. Su lengua también buscaba la de Don y la encontró ansiosa. Mientras besaba a Don una de sus manos tomaba su miembro por encima del pantalón. Mónica vio lo que quería hacer y ayudó a su amiga. Tomó la correa de Don y la desabrochó retirándole el pantalón. Mauri se dedicaba a la camisa mientras María Jesús lo besaba. Cuando el cuerpo de Don se encontró desnudo María Jesús se levantó para que sus amigas se deleitaran con su cuerpo. Ella se desnudó rápidamente. Mónica hizo lo mismo y Mauri la siguió. Ya todas se encontraban desnudas y le presentaban su cuerpo a Don para que este se engolosinara con ellas. Don inició sus caricias en las caderas de Mónica. Se encontraba sentado ya en la cama y Mónica a su lado. 


    La atrajo hacia si de las caderas y con una mano acarició sus glúteos viendo como Mónica erizaba su cuerpo. Su otra mano la dedicó a las caderas de Mauri. Sus glúteos fueron el blanco de sus caricias. María Jesús se aproximó por detrás de Don y le beso el cuello acariciándole a su vez ese musculoso pecho mientras sus tetas se pegaban en la espalda iniciando un rítmico movimiento. Mónica busco con sus manos la carita de Don y lo acarició para luego besarlo mientras sentía las caricias de él en su potito. Don le estaba introduciendo dos dedos y ella movía su ano internamente. Mauri viendo eso se arrodilló entre las piernas de Don y busco su miembro para introducirlo en su boca y empezar a succionarlo y besarlo con deleite. Otro dedo ingresó en el potito de Mónica, esta soltó un gritito dulce. Lo besó con placer introduciendo su lengua muy dentro de su boca.. María Jesús pegaba fuertemente sus senos a la espalda de Don mientras que sus brazos recorrían su pecho jugando a su vez con la cabellera de Mónica y con la de Mauri que proseguían en su empeño de succionar el miembro de Don. Este se sentía volar. Esa boca de Mauri, sus labios, su manera de chupar su miembro y los besos que le daba, así como las caricias que le proporcionaba a sus testículos, le hacían sentir estremecer su cuerpo. Los labios de Mónica con los suyos y sus dedos dentro de ese potito, que ya quería tener de otra forma, agrandaban su placer. Los senos de María Jesús en su espalda. Sus besos y caricias hicieron lo suyo. Don se contrajo en un momento y eyaculó de tal forma que Mauri tuvo que empeñarse en beber rápidamente esos jugos para no perder nada de lo que le ofrecía su amante. Luego de beber cambio de lugar con Mónica besando ahora a Don mientras que Mónica le chupaba su miembro para no dejarlo decrecer. Don sintió entre sus labios parte de sus propios jugos y sus dedos buscaron ahora el potito de Mauri. Esta con ganas abrió sus piernas para que los dedos se introdujeran más. Tres de ellos se metieron hasta el fondo en su potito mientras el pulgar lo sintió introducirse en su vagina. Don movió los dedos de un lado para el otro haciendo que Mauri sintiera nuevamente otro orgasmo. Maria Jesús detuvo sus caricias y echó en la cama a Don. Mónica seguía arrodillada entre las piernas de su amante chupando una y otra vez ese delicioso y grueso consolador. Mauri se acomodó para no perder esos dedos que le daban placer y Maria Jesús puso su vagina en la boca de Don para que este la chupara a su gusto.


    


    Estaban en esa posición cuando hicieron su aparición los dos perros de Marie, Toledo y Vargas Llosa. Ambos se acercaron a Mónica quien estaba arrodillada frente a Don presentando los glúteos y su potito a los ansiosos canes. Mónica succionaba y tomaba los testículos de Don gozando de su actuación. De pronto sintió como "alguien" hurgaba en su trasero. De reojo vio a los perros y prefirió no verlos y seguir disfrutando con su amado. 


    La lengua de Toledo se movía en el potito de Mónica, lleno ya de sus dulzones líquidos. Cada lamida del animal era un grito interior de Mónica. El otro can puso sus patas encima de su espalda e inicio una serie de movimientos dejándole ver a Mónica como le crecía su miembro. Los perros pastor eran enormes por raza y por la alimentación y cuidados que tenían. El miembro que Mónica vio también era enorme. María Jesús notó como los perros jugaban con su amiga y llamó a uno de los canes quien se subió a la cama a su lado. 


    Ella estaba gozando de las chupadas de Don en su vagina. Tomó el miembro del can y lo acarició mas y más viendo como este crecía y engrosaba. Mauri entendió lo que su amiga hacia y se acomodó presentando su potito al animal. Este lo olía y se deleito con esos jugos también dulzones. María Jesús dentro de su deleite ayudo a su amiga poniéndole la camisa de Don en su espalda para que el perro no la arañara. El perro entendió el mensaje, se trepó en la espalda de Mauri e inicio sus movimientos de mete y saca procurando encontrar el huequito de Mauri. Lo halló rápidamente. Mauri sentía como el animal metía y sacaba su miembro procurándole unas sacudidas increíbles. Maria Jesús tuvo le delicadeza de retirar su vagina de la boca de su amante para que Mauri lo besara con pasión y sintiera sus caricias. Al mismo tiempo se acercó al perro y le controló los testículos y algo que ella sabia no debería ingresar en el potito de Mauri pues resultaría difícil sacarlo luego. Mauri se movía como poseída. Mónica seguía sintiendo los lenguazos del otro can y también sintió su orgasmo venir. El perro llenó el potito de Mauri con sus calientes líquidos mientras esta gritaba de placer entre besos de Don. Mónica seguía con el miembro de este en su boca. De pronto Don le brindó también a ella esos líquidos tan añorados. Mónica los bebió todos.


    


    María Jesús había sido testigo de los orgasmos de sus amigas y la participación de los perros de Marie. Se sentaron encima de la cama acariciándose todos. Mónica llevó a los perros fuera de la habitación y cerró la puerta. En la cama Don descansaba de las caricias de sus amantes. Mónica susurró al oído a Mauri que Maria Jesús no había sentido lo que ellas. Así que le dijeron a Don que era el turno de su amiga. Tomaron unos cojines del sofá y lo clocaron encima de la cama. Maria Jesús fue echada encima de estos cojines cara arriba. Tomaron sus piernas y las doblaron haciendo que chocaran sus rodillas con sus hombros. La posición le brindaba a todos un espectáculo increíble de su vagina y potito. Dijeron a Don que se parara encima de la cama, abriera las piernas y se colocara de espaldas a Maria Jesús su miembro debía de ingresar en la vagina de esta manteniéndole la posición. Para facilitar la penetración de Don, Mónica se puso delante de este y le procuró apoyo. 


    Don lo hizo y con la ayuda de sus manos introdujo su miembro enorme dentro de la vagina de Maria Jesús. Esta sintió el miembro totalmente dentro. La posición hizo que los movimientos de Don lograran su efecto en Maria Jesús. Esta chillo decenas de veces con cada ingreso. Deseó que no acabara nunca aquel placer que sentía. Don le propiciaba caricias a sus glúteos mientras que sus dedos penetraban su potito. Lo veía. Primero fue uno, luego dos, luego tres, luego los tres de la otra mano. Maria Jesús chillo nuevamente de placer y dolor. Sintió su ano romperse mas pero el placer fue enorme y superior al dolor. Mónica ayudaba a Don a mantener el equilibrio mientras que Mauri se había acercado a la cara de Maria Jesús y le presentaba su vagina para que se deleitara con ella. Maria Jesús, mientras sentía el placer y la mezcla de dolor, correspondió al ofrecimiento de Mauri y beso su vagina introduciendo rítmicamente su lengua. Cuando sintió su primer orgasmo en esa posición Mauri también sintió el suyo Siguió jugando con su lengua. El miembro de Don no parecía querer acabar nunca. Se metía y salía una y otra vez hasta que Maria Jesús sintió que los jugos de su amado la llenaban tremendamente. Mauri sintió ese momento y volvió a brindarle los propios a Maria Jesús. Mónica mientras tanto tomo de la cara a Don y lo beso. Nuevamente sus lenguas se unieron en una. Don termino con una sacudida tremenda. Retiro luego de un momento su miembro de la vagina de Maria Jesús y sus dedos de su potito. Acomodaron a Maria Jesús al lado de los cojines y los cuatro se echaron juntos abrazándose. Tiernamente.


    


    Cerca, Vany daba rienda suelta a su ingenio para satisfacer a sus amigas. Marie se encontró en una posición similar a la que estuvo Maria Jesús. Encima de la cama sobre tres cojines. Pero ella estaba boca abajo. Sus piernas casi estaban al ras de la cama permitiendo que Vany se mantuviera de pie en la ejecución de su juego sexual. Patricia se colocó frente a Marie brindando su vagina para que la besara su amiga. Esta en un principio se acomodo colocando los codos en la cama y atrayendo a Patricia para que abriera mas las piernas y poder introducir su lengua en las profundidades de su ser. Mientras lo hacia, Patricia gemía y veía los arreglos de Vany. Este había sacado de su saco una cajita con un vibrador doble. Lo lubricó adecuadamente con una vaselina que venia en dicha caja y se acercó por detrás a Marie. Esta estaba extasiada con su amiga y no supo que pasaba hasta que Vany inició sus caricias y besos. Empezó por las piernas de Marie para luego subir a sus muslos. Se deleito con su entrepierna y notó como Marie gozaba con sus besos y caricias. De pronto introdujo sus dedos en el potito de Marie. 


    Esta resoplaba de dicha. La otra mano hurgaba en el agujero de su vagina sintiendo también dos dedos dentro de ella. Poco a poco Marie inicio el movimiento de su vientre y caderas como respuesta a tales caricias. Vany aprovecho esos movimientos para introducir la parte más delgada de su larguísimo vibrador (delgada es un decir) en el potito de Marie. Ésta, al principio, pareció no saber lo que pasaba. Pero luego supo que un miembro se había metido dentro de ella. Se movió con más ritmo. Su cadera se movía haciendo que sus músculos succionaran literalmente al "miembro " que tenia dentro. La sorpresa llegó cuando Vany tomo el otro extremo del vibrador (el más grueso) y poco a poco lo fue introduciendo en su vagina. Marie saltó, vibró y su cuerpo reclamó sus derechos. No entendía como es que se metía por sus dos agujeros el miembro de Vany. De pronto Este activó un primer botón que se hallaba en el centro del vibrador. Este comenzó a moverse con ritmo haciendo que la vagina de Marie sintiera el placer más delicioso del día. Su potito se deleito asimismo. Vany activo el segundo y casi de inmediato el tercer botón. Marie sintió la vibración, era tremenda. Sentía como ese miembro de movía dentro de ella haciéndole gozar profundamente.


    


    Vany se deleitaba con Marie y veía como esta aprovechaba su gozo para mover su lengua en la vagina de Patricia y hacer que esta también gozara. Movió los demás botones, el cuarto, el quinto, sexto y llego al décimo. Mientras que pasaba de uno a otra velocidad el vibrador causo tales orgasmos en Marie que esta sacudió todo su cuerpo gritando fuertemente. Vany se aproximo entonces a Patricia, la retiro de donde estaba y la coloco de rodillas dando la cara a la cara de Marie. Ambas se encontraron y entre el deleite de una y la expectativa de la otra unieron sus labios y se besaron acariciándose los rostros. El vibrador se mantuvo dentro de los agujeros de Marie gracias a unos sujetadores con pega-pega que había colocado Vany. Este luego de colocar a Patricia de rodillas se puso detrás de ella e introdujo su enorme miembro en su vagina. Patricia sintió los movimientos de Vany y ayudo para sentir el placer que ambos deseaban. El mete y saca fue tremendo. El aparato hacia lo suyo y seguía vibrando regularmente dentro de Marie. 


    Vibraba unos tres minutos y luego disminuía el ritmo al mínimo permitiéndole un descanso. Luego automáticamente cambiaba de velocidad para volver a la máxima activada manualmente. Ello permitió que Marie descansara entre estampidas de sus jugos… que fueron numerosos, Vany sintió que los suyos también reclamaban libertad e hizo que Patricia se pegara mas al tomarle de sus caderas y jalarla literalmente, uniendo su cuerpo al suyo. Vany eyaculó y Patricia hizo lo mismo. Una exactitud y deleite sincronizado que puso a Patricia en éxtasis. Vany no deseaba acabar todavía sus juegos amorosos. Casi en el instante de acabar en la vagina de su amante Vany sacó su miembro y de un solo golpe lo introdujo en el potito de Patricia. Esta grito de dolor. Se sintió el grito en casi toda la casa. Pero el placer fue mayor. Vany metía y sacaba ese enorme miembro procurando que Patricia volviera a sentir otro orgasmo delicioso. Súbitamente lo saco del potito y lo introdujo nuevamente en la vagina prosiguiendo el mete y saca. Lo saco al minuto de ahí y nuevamente el potito. Patricia ya no sabía si lo que sentía era dolor o placer. Supo que era placer pues en esos múltiples mete y saca de un agujero a otro sintió numerosos orgasmos. El dolor paso dando lugar al deleite más hermoso que hubiera tenido. Marie por su parte sentía ese miembro incansable y sus orgasmos se hacia notar cuando besaba a Patricia y acariciaba sus senos.


    


    Los tres culminaron sus caricias exhaustas. Se juntaron en la cama sacando los cojines. Juntando sus cuerpos y acariciándose entre besos de uno u otro. Patricia era la más feliz. Fue su primera vez por atrás. Sentía que su potito estaba roto pero no le importaba. Veía a su amiga con deleite, le sonreía como agradeciéndole los momentos que le había proporcionado. Vany se sintió en las nubes. Tendría mucho que contar a sus amigos en Finlandia. Sabía que algún día volvería. Pero ya no solo. Traería a su mujer con el. La mañana se presentó para ambos grupos como relajante. Sus cuerpos habían estado jugando con el sexo de una y mil formas. Estaban cansados. Maria Jesús, Don, Mónica y Mauri, luego de extenuantes encuentros. Se levantaron y salieron desnudos del dormitorio en búsqueda de sus amigos. Los encontraron echados unos detrás del otro, Vany en el centro. Desnudos. El aroma del dormitorio era el mismo que el que habían dejado ellos en el suyo. Olor a sexo. Fuerte olor a sexo. Los vieron y acercándose se acomodaron a su lado.


    


    Despertaron unas horas después. Poco a poco el cansancio se alejaba de los jóvenes para dar rienda suelta a nuevos encuentros. Vany acariciaba a Patricia entre el conglomerado de piernas. Don lo vio y acercándose a ella la beso. Patricia, realmente más joven que sus amigas, correspondió a esos besos. Miro a Marie y esta le sonrió como aprobando lo que iba a hacer. Marie, María Jesús, Mauri y Mónica (Las Mosqueteras) salieron del cuarto dejando a los jóvenes dar rienda suelta a sus instintos. Al cerrar la puerta del cuarto Maria Jesús vio a Patricia, casi de la misma edad que su Karla (pese a que había una deferencia de casi 10 años)… y la recordó. "Voy a llamarla", se dijo. Patricia se quedo con ambos finlandeses disfrutando de sus caricias, besos y demás....
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    A partir de esa fecha en que Daniel me llevó a su casa nos veíamos casi a diario. La hora nuestra era la seis de la tarde normalmente pues demoraba casi una hora en llegar a verlo a su casa luego de la salida de mi trabajo. Sin embargo los sábados se tornaron en las mañanas que ambos esperábamos con ansias. Esos sábados eran de total entrega y solo para nuestro placer. Cierto día sucedió que mi hija Karla tuvo que salir de paseo con unas amigas en el club de la Marina en Chosica. Se levantó temprano y me dijo entre risas que no haga travesuras. Mi hija es mi mejor amiga y yo la suya. Nos contamos todo sin ocultar nada. Ella sabe de los problemas que tenia con su papa, desde cuando y el como no se habían podido solucionar por diversos motivos. Yo le conté que la noche de mi boda, en mi luna de miel, tuve mi primera relación con su padre. Este, en vez de proceder con cautela, paciencia, ternura, delicadeza y amor… se sumo a los hombres que solo buscan su satisfacción e introdujo su pene de tal forma que me hizo gritar, doler y sonrojar. No atine a nada en muchos días pues me encontraba en un estado de tensión terrible. El buscaba en mi solo satisfacerse pero no me enseñaba lo que no sabia. Le conté a mi hija que nunca había sentido eso que llaman orgasmo en las mujeres. Creía hasta cierta fecha que este era la eyaculación de su papa dentro de mí pero que ello no me resultaba placentero de ninguna manera.


    


    Poco a poco tuve la fuerza como para decirle que procediera de otra manera que deseaba sentirlo como mi pareja y amante pero su papa no pudo empeño en ello. Todo resultaba como el gallo y la gallina. El introducía su pene dentro de mi se movía, eyaculaba y luego de darme un beso se separaba y me dejaba a mi sin sentir nada. Sin embargo, lo respetaba. Mucho. Lo ayude en todo lo que una esposa puede ayudar a su pareja. 


    En los días difíciles de trabajo era yo la que con el mío levantaba la casa y la mantenía. De hecho fui yo la que compro la casa, el auto y demás existencias que había. Karla, cuando le contaba esto, me preguntaba que como es que había caído en esa situación. Porque no corto la relación que sabia no iba bien. 


    Mi respuesta fue la más tonta que pude dar. No deseaba que ella sufriera. Sin embargo fue Karla la que me abrió los ojos al decirme: "Mama, cada vez que ocultabas algo, que sufrías calladamente… me hacías sufrir a mi. Yo no entendía mucho lo que pasaba pero ahora te entiendo el porque te comportabas así". Luego de conocer a Daniel cambio todo. 


    


    Mi vida semanas antes era el levantarme temprano, ayudar a mi hija y luego salir al trabajo. No regresaba hasta las seis y treinta de la tarde. En casa me reunía con mi hija y conversábamos oí le tomaba examen de alguno de sus cursos de universidad. Su papa no se relacionaba con nosotras. Solo salía de casa y se iba a trabajar, cuando lo hacia, para luego ir a casa de su mama en donde lo atendían como a rey.


    


    Daniel cambio mi vida, la de mi hija y la de todas aquellas amigas con quienes solía salir. Un sábado llegue temprano a su casa en El Olivar. Me dijo que quería salir conmigo a pasear un rato. Me llevo de la mano por el centro del parque y me dijo a que se dedicaba realmente. Supe que su trabajo de profesor era solo un hobby que tenia y que su trabajo real era la seguridad. Me entere de muchas cosas de las que no puedo hablar por acá por respeto a su confianza. Hablamos de muchas cosas ese día. Pero lo más importante fue que fuimos a tomar un desayuno al restaurante de un hotel en el mismo parque: El Olivar. Al concluir este me tomó de la mano y se dirigió al recibidor. "Señorita", le dijo a la encargada, "me da la llave del cuarto 306, por favor". La señorita le entregó las llaves y viéndome me dijo: "Te tenia reservada una sorpresa y creo que ha sido así. Tenemos todo un día para estar juntos o por lo menos toda una mañana y deseo que sean unas horas perfectas para ti.". El cuarto 306 era perfecto para ambos. Tenía una salita recibidor, una pequeña cocina bar en ella, el dormitorio estaba un escalón mas arriba como mirando a quienes estaban en la sala. Adjunto un baño inmenso con tina. Ventanas de pared a pared con vista a los bellos jardines del hotel. Un sueño… para esa mañana nuestra. Mi Daniel me tomó en sus brazos antes de entrar en el dormitorio, beso mis labios tiernamente y me introdujo en la habitación.


    


    Cerré los ojos. No me importaba realmente lo lindo del dormitorio pero si los brazos que me sostenían y los labios que se engolosinaban con los míos. Nuestras lenguas se buscaron con pasión y encontraron eco en un sentimiento en común. El deseo se fue incrementando en ambos. Sentí las manos de mi amor cuando me recostó en la cama dándome una caricia en mi rostro. Daniel sólo sonrío con la dulzura que lo caracterizó siempre. Se acercó a la ventana y cerró las cortinas. No deseaba que nada interrumpiera nuestro día. Encendió la radio y sintonizó una emisora de música algo sensual. Lo que pasó después se los narro detalladamente para que sientan lo que sentí en esos momentos. Daniel inició un baile especial para mi mientras se despojaba de su vestimenta!!! Su cuerpo empezó a moverse al ritmo de la melodía sus brazos parecían plumas que revoloteaban alrededor de su cuerpo se quitó el saco de la manera más sexy posible en un varón. Yo miraba embelesada cómo ello podía lograr mi excitación. Lo adoraba y me gustaba verlo en ese vaivén. 


    


    Su camisa fue desabotonándose con el movimiento de esas plumas y poco a poco fue cayendo hacia el piso; se alejo del lugar con un movimiento de pies par no malograr la camisa. Su pecho se veía hermoso, pocos bellos en él pero musculoso. Tenía una cintura controlada con ejercicios. Mis deseos de besar ese cuerpo se hacían cada vez más inquietantes. Con lentitud pero mirándome a los ojos procedió a despojarse de su cinturón. Luego vendrían los mocasines… Que se los quitó tan rápidamente que no supe en que movimiento de esa danza sensual lo había hecho. Sus pantalones siguieron el mismo sendero que el resto de su ropa. Su danza fue haciéndose más rítmica con el paso de los minutos. 


    


    Cambió la música pero siguió danzando hasta que la siguiente tomo su lugar. Vi su cuerpo como pudieron haber visto las musas a los dioses en el Olimpo. Hermoso. Lo último en sacar fue su ropa interior. Lo hizo con un movimiento de cintura hacia abajo mientras sus manos la retiraban. Aquél hermoso miembro que tanto me deleitaba salió poderoso de su abrigo. Era como un emperador, era mi rey en ese momento. La tenue luz que dominaba el dormitorio con las cortinas cerradas me hacia ver a mi Daniel bellísimo. Los últimos instantes de su danza fueron de acercamiento hacia mí. Poco a poco aquel cuerpo se fue acercando y mostrándome sus bellas curvas y líneas finas… delicadas pero fuertes. Giró una cuantas veces como un experto danzarín de ballet para quedar al final de la música arrodillado frente a mi con su mano izquierda señalándome el lugar de su danza e invitándome a que… yo hiciera lo mismo!!!! Beso mis mejillas, me tomó de las manos y me levantó de la cama llevándome al centro de la habitación y retornando él a l lugar donde estuve anteriormente. Era el momento de su gozo. Quería verme danzar. Y yo lo complacería de mil amores.


    


    La música que siguió era de Adamo. Inicié mi danza con movimientos firmes y circulares. Dando pasos largos y moviendo mi cuerpo y brazos en una imitación gitana de aquellos danzantes de los faraones. Mi cadera rotaba en círculos lentamente mientras que mis brazos señalaban mi cuerpo desde la cabeza hasta los muslos. Despacio. Primero señalando mi rostro con las dos manos al lado para bajar rítmicamente hacia el cuello y mi pecho. Mis manos jugueteaban con cada seno como haciéndole notar a mi amado lo deseosa de sus caricias y besos. Baje luego a mi cintura. La mía es casi de "avispa", siempre la he tenido así. Al mismo tiempo que tomaba mis caderas mi danza se hacia más sensual y notaba la carita de felicidad de mi adorado Daniel. Lo hacía para él!!! Y era feliz haciéndolo!!! Subiendo mis manos procedí a desabotonar mi blusa. Poco a poco con ritmo y paciencia. Cuando lo hube hecho la retire con un movimiento de cuerpo dejándola deslizar por el hacia el piso. Mi cadera se movió rítmicamente hacia abajo para levantarla y arrojarla con gracia encima de la cama. Baje luego mis manos a mi cintura nuevamente para proseguir con lo mío y retirar mi falda. Poco a poco la danza se iba haciendo más sensual y mi cuerpo se iba quedando sin nada. El cambio de música me permitió iniciar unos movimientos más eróticos que los anteriores y me dispuse a deleitar aun más a Daniel. Giré bruscamente y le mostré mi espalda mientras mis manos jugaban con mis pechos aun vestidos. Un solo botón me permitió dejarlos libres y voltear sexualmente para que Daniel los admirara mientras caía al suelo mi sostén. Los pezones estaban erectos, duros, deseosos de caricias y besos. Mi trusa cayó luego casi al concluir la música. La deje en el suelo mientras giraba y daba vueltas aproximándome a mi amado. Unos giros y concluí en la misma posición que él lo hiciera momentos antes. De rodillas ante él pude ver a mi musculoso amante con un miembro enorme, delicioso, grueso…. Para mí. Pero lo que más me agradó fueron sus ojos. Estaban llenos de ternura, de amor, de pasión. Me miró a los ojos; tomando mi cabeza la pegó a su pecho presionándola con ternura. Besó mi frente. Yo sentí en esos momentos su pene como se retorcía al lado de mi pecho. Arrodillada ante el tomé sus manos y las puse al lado de su cuerpo. Mis manos tomaron su pene enorme y empecé a jugar con el. Mis movimientos fueron también rítmicos. Como sugiriendo una danza inicié mis caricias con unos besos a los lados de ese miembro enorme. Mi lengua lubricaba esas poderosas paredes. Llegué a su glande y lo introduje en mi boca poco a poco con deleite gozando en el proceso y viendo su gozo. Pase mí lengua por el y lo introduje mas en mi boca. Quería engolosinarme. Mis manos tocaban sus pelotitas acariciándolas así como a esos glúteos que me sabían también deliciosos. Bese nuevamente las paredes de su pene y descendí a sus muslos. Suavemente lo voltee para besar esos glúteos lindos. Me gustaba hacerlo. Nuevamente me dio frente y nuevamente metí ese suculento bocado en mi boca al mismo tiempo que, con ritmo, movía su pene de arriba hacia abajo.


    


    Daniel me detuvo en ese momento tomando mi cara y levantándola para besarla introduciendo su lengua muy dentro de mi boca. El juego fue bello y sabroso mi cuerpo se pegó al de el como buscando una unión. Me echó en la cama y procedió ahora a besar mis piernas. Fue un juego personal de su boca con cada uno de mis dedos de los pies. Los introducía en su boca y saboreaba con la lengua haciéndome suspirar a cada momento. Llegó a subir a mis piernas acariciando al mismo tiempo mis muslos. Sus labios se retorcían de placer en mis rodillas y luego subiendo a los muslos succionaba a cada paso como las caricias de los tentáculos de un pulpo. Con suavidad separo mis piernas y busco con su cara a esa bebé que añoraba. Su cara se aproximó a ella y su lengua buscó mi placer a cada paso. Mi clítoris estaba ya grande y cuando el empezó a lamerlo y succionarlo con sus labios sentí un enorme orgasmo. Un gritito Salió de mi boca y mi Daniel supo que mi placer había llegado al fin. Siguió jugando con el al mismo tiempo que su cuerpo se movía presentándome a ese muñeco lindo. Al verlo lo introduje de inmediato en mi boca. Estábamos ambos haciendo lo mismo, un 69 delicioso. Su lengua se introdujo profundamente en mi vagina y la bebé respondió con otro orgasmo y otro grito mientras que mi boca se llenaba de placer lamiendo y chupando su pene. Daniel podía durar horas sin darme sus jugos. 


    


    Eso lo sabía por mi experiencia anterior con él. Era magnifico en ese sentido. Mis jugos salían una y otra vez mientras yo seguía deleitándome y buscando su placer. Sentía ese miembro enorme crecer mas dentro de mi boca…y engrosar aún más. En ese momento Daniel introdujo un dedo en mi potito y empezó a girarlo con suavidad. La delicia de sus caricias fueron creciendo en mi. Luego fueron dos dedos y luego tres. Empecé a moverme pues mi placer ya no daba más... Al menos eso creía yo. Otro orgasmo me vino a deleitar el día y otro grito ahora mas fuerte se escuchó en la habitación. Toda mi vagina estaba con sus jugos y mi adorado seguía jugando con su lengua en ella. El ritmo que adquirió aquello fue de locura. La lengua y los dedos parecían sincronizados u sus movimientos eran deliciosamente exactos. Entraba una y salían los otros para luego invertir el movimiento. Mi lengua, mientras tanto se deleitaba, entre gritos de placer, con el pene ya robusto de mi amado.


    


    Daniel dejo de lamer y succionar mi vagina para dar paso a las caricias en mi cuerpo mientras subía a besar mis pezones. Uno a uno los besó succionándolos y haciendo que mi corazón saltara de dicha. Su boca llegó a mi cuello mientras que sus manos jugaban con mis pechos. Tire mi cabeza hacia atrás sintiendo como me invadía un placer enorme. Mi boca y la suya se unieron luego en un beso y nuestras lenguas jugaron a las caricias. Sentí en ese momento como ese pene delicioso jugueteaba también con mi vagina. Encontró la entrada pero no quiso aprovechar que estaba abierta. Solo la "beso" y se alejo nuevamente para volver a besarla. En una de esas caricias entró la cabeza de ese enorme pene… Me sentí en las nubes. Mi cuerpo se retorció como esperando el ingreso total. Pero no fue así. Un minuto después lo sacó para dar paso a más caricias mientras que todo mi ser reclamaba el ingreso de ese muñeco al aula del placer. Besó nuevamente mis pechos y bajó hasta el vientre mientras que mis caricias abrigaban su espalda y se deleitaban mis labios con sus manos. Chupe cada unos de sus dedos como pidiéndole a gritos todo su amor. Sabía que lo tenía. Tenía su amor. Adoraba a ese hombre y sabia que el me adoraba a mí. Cuando se decidió a subir a besarme ya mi cuerpo sentía el sabor del triunfo… nuevamente sentí un orgasmo delicioso. Me besó sellando con ese beso mi grito de placer. 


    Acaricio mi cabeza mientras lo hacia. Su cuerpo inició un movimiento de búsqueda hasta que encontró nuevamente el aula del placer y a la bebe inquieta. Penetró suavemente... pero ahora no se detuvo. Poco a poco ese miembro enorme ingresó hasta completar toda su dimensión en mi interior. Luego bruscamente lo sacó. El grito de placer fue intenso cuando volvió a meterlo ahora rápidamente. 


    Salía y entraba con ritmo vertiginoso y mi bebe gozaba y se complacía una y mil veces. Duró en ese ritmo y en ese mete y saca casi una media hora!!!... Durante esos minutos de placer no recuerdo cuantos orgasmos tuve. 


    Solo se que fueron muchísimos y que en cada uno de ellos gritaba sosteniendo el cuerpo de mi amado en mis brazos agradeciendo a la vida el haber sido tan generosa al haberme hecho conocerlo… y amarlo. No terminó aun Daniel cuando cambio su método de amar. Me levantó de la cama y me atrajo hacia el llevándome hacia el sofá que estaba cerca ala ventana. Lo arregló de tal forma que se presentaba espléndido para poder yo echarme en el. Lo que hizo fue ponerme boca abajo en la posición más cómoda posible permitiéndole ver mi potito en toda su alegría. Intuí lo que sucedería y ya no pude esperarlo. Tome su miembro viril y lo coloqué en la puerta de mi potito. Ya estaba lubricado este de tantos jugos que la bebe le brindara. Daniel no tuvo problemas para penetrar. 


    Como siempre lo hizo lentamente mientras que sus manos procedían a acariciar mis glúteos, mi espalda y mis senos. Sentí ese pene ingresar hasta lo mas profundo de mi ser. Sentí sus pelotitas cuando se unieron a mi cuerpo. Sus vellos cuando se juntaron a mi piel. Lo saco rápidamente y procedió nuevamente a penetrarme lentamente. Nuevamente sentí el placer a borbotones y mis orgasmos siguieron saliendo y llenando con su olor el cuarto. El mete y saca fue increíble y mis jugos salieron a raudales. El mayor placer de ese momento lo sentí cuando mi amado, mientras entraba y salía de mí, me acarició mi vagina, encontró el clítoris y procedió al mismo tiempo a masajearlo con suavidad. Qué delicia!!!!! Y yo quería más.


    


    Daniel sabía ya que mis orgasmos podían ser múltiples y que no tenían límites. Que el límite lo daban sus caricias y que me sentía la mujer más dichosa cuando ello ocurría. Salió de mi y nuevamente me atrajo hacia si. Me beso y dijo mi nombre una y otra vez: "María Jesús, María Jesús". Le respondí con un "te amo" cada vez que lo hacia. Nos besamos, nos acariciamos muchísimos. Las horas pasaban y con ellas mi deleite iba creciendo. Daniel espero un momento oportuno para echarme en la alfombra encima de dos almohadas. Mi cadera había subido para presentarle mi vagina más ampliamente. Pero no solo eso podía tener sino que mi potito también. Primero jugó con su boca saboreando mis jugos que ya eran como ríos. Beso mi vagina, mis muslos, mi potito no que sin sus labios y sus besos. Hasta que empezó a subir por mis piernas llevándolas hacia arriba y poniéndolas sobre sus hombros. Estaban abiertas esperándolo. 


    Su pene encontró su entrada y penetró rápidamente haciéndome gritar nuevamente. Lo sacó tan rápido como entró y luego lo metió por mi potito igual de rápido. Otro grito y sorpresa de placer. Entraba y salía en uno y otro agujero y en cada uno de esas entradas y salidas yo emitía un gritito. De pronto se quedó en mi vagina e inicio un movimiento giratorio circular de derecha a izquierda y luego al revés. Ese movimiento también me causo otro orgasmo increíble. Mientras estaba en ese orgasmo Daniel me presionó los senos para luego tomarme de las caderas introduciendo su pene profundamente. Sentí lo que iba a venir y mi cuerpo también se preparó a recibirlo. En un momento dejó de abrazar mis piernas y se echo encima de mi. La posición en la que me encontraba facilitaba la penetración profunda así que lo sentí completamente y mi placer fue inmenso. Daniel me beso en los labios y me abrazó fuerte pero delicadamente. Mientras lo hacia sentí como, después de horas de contenerse, me llenaba con sus jugos. Salía una y otra vez. No tenía fin. Mi orgasmo no se hizo esperar y llegó casi al instante en que sentía lo suyo dentro de mi. Pronuncié su nombre infinidad de veces mientras sus jugos me inundaban. El goce fue total!!! 


    Luego… relajamiento mientras mi amor me acariciaba y besaba nuevamente. Me miro a los ojos. Me dijo las palabras más dulces que pudiera desear una mujer. Me acaricio. Me beso... y nuevamente eyaculo con toda la potencia inicial. Fue maravilloso. Mis piernas se enrollaron literalmente en su cuerpo presionando y buscando que su pene me penetrara mas aun de lo que estaba. Lo bese locamente. Con todo mi amor. Jugué con su cabello y bese su cuello y labios miles de veces. Vi como su carita sonreía de alegría. Estábamos listos para el descanso. Nos dormimos entre besos y caricias.


    


    Una hora después desperté y vi a mi amor a mi lado. Aún dormía. Qué hermoso era! Me levanté y me dirigí al baño. Deseaba una ducha. Mi cuerpo sintió el agua y reaccionó. Puse el agua como a mi me gustaba. Algo caliente al principio para cambiarlo a frío luego de un momento. La reacción fue inmediata. Deliciosa. Ya estaba acostumbrada a ello. El agua caía encima dejándome sentir esa frialdad que tanto me gustaba. Mis ojos cerrados evocaban los momentos de placer con mi Daniel. Fue intenso y maravilloso… como siempre. Era un espléndido amante y un tierno compañero. Sus manos me hicieron despertar. Abrí los ojos y lo vi delante de mi. Desnudo parecía un Adonis. Tomé el jabón y procedió a enjabonar mi cuerpo. Empezó por mi cuello, bajando por mis hombros y deleitándose con mis senos. Mi cadera y vientre siguieron para dar paso luego a sus caricias y enjabonamiento de mi vagina y potito. El deleite fue intenso. Sus dedos jugaron a entrar y salir mientras sus palabras de amor halagaban mis oídos. Entrepiernas, muslos, piernas y pies siguieron en el proceso. Sus besos complementaron todo. Me lleno de ellos y no dejo de dármelos en ninguna de mis células del cuerpo. Sentí miles de besos y con ellos vino el deleite y otros orgasmos. Tome el jabón e imite su proceder. Empecé por el cuello. Cuando estuve con su pene en mis manos me deleite acariciándolo, lavándolo y luego besándolo y chupándolo con placer. Empecé a mover su pene de arriba abajo en un ritmo uniforme pero deliciosamente sincronizado con mis besos. Poco a poco el miembro alcanzó su inmensidad hasta el momento en que sentí como mi adorado se ponía rígido, El momento de su placer había llegado nuevamente y lo sentí todo dentro de mi boca. Un chorro, luego otro, y otro. Fue delicioso como bebí esos jugos para luego ir subiendo por el vientre, su pecho y besar su boca entre gotas de agua que caían de la ducha. Lo besé mucho. Besé sus ojos. Lo adoré. Lo amé. Lo sigo amando.


    


    Ya era tarde y decidimos cambiarnos y bajar a comer algo antes de que me retirara a casa. En el lobby una señorita nos atendió dirigiéndose a mi me dijo: "Señora María Jesús, desea beber algo antes de cenar?" Daniel respondió con un si agradecido. Nos llevó al comedor. Ahí me percate y le dije a Daniel que si le había dicho mi nombre a esa señorita. No fue así, Por lo que dedujimos que nuestros nombres fueron conocidos por mucha gente mientras los decíamos en nuestros momentos de placer. Me sonroje. Mi Daniel me tomo en sus brazos y me dijo que no me preocupara. Ya no volveríamos a ese hotel. Teníamos otros que visitar. Nos despedimos en mi auto y mientras me retiraba pensaba en lo bueno y lindo que hubiera sido si lo hubiera conocido en mi juventud. Mis pensamientos estaban dirigidos a su amor, su pasión, su ternura, su caballerosidad, su don de gentes, su inteligencia, su paciencia…su… bueno era todo lo perfecto que podía ser alguien.


    


    Llegue a casa y casi en ese instante, mientras abría el portón de seguridad sonó el celular. Era Daniel. Deseaba saber si había llegado tranquila. Me deseaba buenas noches y me decía que al día siguiente llamaría temprano como siempre.. Le di un beso deseándole buenas noches. "Mamá, estás glamorosa!", me dijo mí hija saliendo a recibirme. Me vio la cara y comprendió que había pasado algo. Me tomó de las manos y me dijo como la linda amiga que era: "Deseo que vayas a mi cuarto en la noche. Deseo que me cuentes todo, en detalle. Se que no me mentiras. Nunca lo has hecho. Pero hoy veo en ti algo distinto. Estás feliz. Radiante. Te espero.", me dijo calladamente. Sabia que en esa reunión con mi hija mis sentimientos para con Daniel saldrían a la luz. Y ello me alegraba. Enormemente. Adoraba a mi hija. Y ella a mí.


    


    


    

  


  
     


    Mi amante cibernético


     


     


    María Jesús Lombardi
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